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La gran cordillera andina es el corazón del Perú, así como de las otras naciones de 
América del Sur. Pocas regiones del mundo abarcan tales contrastes y tal 
biodiversidad, desde el nivel del mar hasta las más altas regiones habitables. En 
esta cordillera blanca, nudosa, fría y mugiente se desarrolló una civilización, con 
una capacidad extraordinaria para la agricultura, la arquitectura, el tejido, el arte en 
relación equilibrada con la naturaleza, además de su organización política, 
económica y social; esta cordillera imponente y misteriosa fue el hogar de los Incas. 
Lo Incas lograron componer un Estado que estaba dividido en cuatro regiones o 
distritos conocidos como suyos (en quechua: šuyu, Parcela, territorio, nación.), los 
cuales eran, Chinchaysuyo, Antisuyo, Collasuyo y Contisuyo. El conjunto de los 
cuatro suyos integrantes se conocían como Tahuantinsuyo. El vocablo proviene del 
quechua, ‘’tahua’’ quiere decir "cuatro", al que se le antepone el sufijo –‘’ntin’’ (junto, 
conjunto), por lo que Tahuantinsuyo significa las cuatro regiones unidas 
El centro administrativo de esta división era el propio Cusco. Desde la ciudad 
sagrada del Cusco los incas consolidaron un Estado, que consiguió integrar de 
forma eficaz a muchas tribus dispersas a lo largo y ancho del Perú e incluso de 
Sudamérica. Este gran ingenio para gobernar y estructurar un gran Estado, que la 
civilización Inca llamó el Tahuantinsuyo, en un vasto territorio heterogéneo, es lo 
que abarca esta investigación.  
Los Incas se constituyeron como el grupo étnico dominante en el Perú en épocas 
de la conquista y anterior al dominio español, esta civilización fue una de la más 
importantes y admirables de América del Sur. Los Incas lograron sintetizar los 
conocimientos artísticos, científicos y tecnológicos de sus antecesores. Basados en 
un concepto de expansión del Tahuantinsuyo, máximo organismo político de la 
civilización incaica,  que recogió aquellos conocimientos y los potenció.  
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De lo expuesto se puede deducir que el Tahuantinsuyo o Estado Inca fue una forma 
de organización política y social, dotada de poder soberano e independiente, que 
integró un conglomerado de tribus pueblos o etnias (naciones), con características 
y peculiaridades diferentes, disímiles y hasta contrarias entre sí. De tal manera, el 
Estado Inca fue, aparte del territorio y la población,  un conjunto de instituciones que 
poseían la autoridad y la potestad para regular y establecer las normas y el 
funcionamiento de los diversos pueblos integrados al Tahuantinsuyo.  
Esta investigación quiere profundizar en su extraordinaria organización, la cual supo 
irradiar una poderosa síntesis de conocimiento científico y religioso, que trascendió 
a su época y aún hoy,  es fruto de los más diversos estudios. Diferentes 
investigaciones e interpretaciones se han hecho alrededor del Estado Inca, por 
consiguiente no pretendo arrojar en esta investigación mi propia interpretación 
sobre el Estado Inca, pero si  identifico y confronto las principales tendencias 
teóricas y metodológicas de los investigadores más influyentes que han tratado el 
tema de la estructura del Estado Inca y su organización.   
En esencia, esta investigación realiza un análisis historiográfico a cerca de la 
administración estatal y económica de la civilización Inca, indagando sobre los 
procesos de intercambios económicos, su organización social y las instituciones que 
constituían su estructura estatal.  Este análisis historiográfico quiere precisar si es 
correcto denominar al Estado Inca bajo algún modelo estatal moderno, (Estado 
socialista, Estado de bienestar, Estado autocrático, Estado comunista etc.) como 
han venido haciendo los investigadores a lo largo del siglo XX.  
Distinguir entre la buena y la mala práctica del anacronismo, es parte de la finalidad 
de esta investigación. Esto es, evitar utilizar conceptos y realidades de la época 
contemporánea para reconstruir, interpretar y describir las realidades del pasado. 
Para mayor entendimiento, la investigación histórica debe alejarse de diseñar 
analogías y paralelismos entre el pasado y el presente, por lo que comprender un 
acontecimiento u objeto del pasado ha de encontrarse en el pasado mismo, es decir, 
en el mismo pasado en que se está realizado la investigación; en consecuencia, el 
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investigador debe rastrear categorías que sean propias del periodo en que esté 
realizando su investigación. 
Observar el pasado bajo una serie de hipótesis aprendidas acerca de él, desde el 
presente, puede distorsionar la realidad de este pasado, además de que estas 
hipótesis están sujetas a investigadores que interpretaron ese pasado a su manera, 
como claramente lo expone (Birulés, 2010). Por ello con el desarrollo del análisis 
historiográfico, se observará esos desaciertos y confusiones que pueden generar 
los anacronismos para la investigación histórica.  
El trabajo historiográfico pretende analizar y confrontar  las  fuentes de información 
modernas (siglo XX) acerca del Estado Inca, teniendo en cuenta, los planteamientos 
teóricos, las posturas metodológicas, los objetos de estudio y los discursos que ha 
construido cada investigador a partir de sus trabajos. En esta investigación, la 
historiografía se entiende, como una rama del conocimiento que aborda los diversos 
problemas metodológicos y conceptuales que surgen a través de la lectura y 
escritura de la historia. Para el desarrollo del análisis historiográfico sobre el Estado 
Inca, se tiene que tener en cuenta que hay también, además de unas teorías 
necesarias para elaborar la investigación, unas teorías necesarias para comprender 
los discursos de los autores que se van a abordar.  
En síntesis el método historiográfico es un examen de la información, que se 
produce de la lectura de los textos, la investigación del contexto y el análisis de los 
discursos de los autores que se van abordar sobre un tema específico, en el que se 
busca identificar teorías, métodos, enfoques y fuentes con el fin de contrastar estos 
autores, para señalar los aciertos y desaciertos que los investigadores han tenido 
en torno a un tema específico. Sin embargo, también se quiere exponer las 
características más importantes del Estado Inca en relación con su administración, 
con el fin de comprender las interpretaciones más significativas que se han hecho 
sobre el Tahuantinsuyo. Para tal propósito, se consultaran los investigadores más 
importantes sobre estos temas que me proporcionaran una mirada general acerca 
del funcionamiento del Estado Inca.  
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La identificación del medio geográfico Inca, al igual que su pensamiento respecto a 
la naturaleza, es importante para entender el medio que los rodeaba, y como este 
influenciaba en su vida cotidiana. Como ya se mencionó anteriormente se tendrá en 
cuenta las crónicas y los trabajos arqueológicos, que permitirán entrar en contexto 
de la civilización Inca. Estas fuentes son indispensables para contrastar, 
comprender y analizar de manera más profunda el discurso historiográfico de los 
investigadores modernos.  
Por tanto, las fuentes que se han consultado a partir de los investigadores modernos 
son: los historiadores-cronistas del siglo XVI- XVII y las investigaciones realizadas 
por historiadores, arqueólogos, antropólogos y etnólogos.  En todos estos trabajos 
se encuentran posturas diferentes frente al Estado y la economía Inca, pero en 
esencia se quiere explorar las diversas hipótesis que se han generado en torno al 
funcionamiento estatal Inca. 
Sin embargo cabe mencionar que este tema se ha abordado principalmente por 
investigadores del siglo XX, que han identificado mediante los relatos de los 
Historiadores-cronistas de la época de la conquista, mecanismos de intercambio 
económico de estos sistemas no monetarios. Pero antes de continuar, es necesario 
aclarar el término cronista como se entiende en historia. Cronista: es el escritor que 
recopila y redacta hechos históricos, que ha presenciado en el orden cronológico en 
el que sucedieron. 
En esencia, se intentará realizar una crítica historiográfica, pero sin desconocer los 
diferentes trabajos generados por otras disciplinas como la arqueología, la etnología 
y la antropología económica, que a lo largo de los años se han acercado a este tema 
con diversas investigaciones. Este proceso tiene el objetivo de tener una mirada 
holística del problema en cuestión, por consiguiente, para esta investigación es muy 
importante realizar un análisis sobre las fuentes utilizadas por los investigadores 
modernos (las crónicas, los trabajos arqueológicos y antropológicos), con el fin de 




Como se había mencionado, se  realizó un análisis historiográfico que contrastó las 
fuentes, los contextos y los discursos de los investigadores que han tratado 
específicamente el tema del Estado Inca y su organización. Los 3 investigadores,  
seleccionados fueron, (Baudín, 1887), (Mariátegui, 1894) y (Murra, 1916), quienes    
responden a las siguientes consideraciones:    
 Según las categorías de análisis planteadas en el proyecto de investigación 
Estado, Institución económica y estructura social, los tres investigadores 
construyen su obra a partir de esas categorías.  Estas categorías las escogí 
porque permiten profundizar en el tema del Estado y su organización.  
 Por Estado debe entenderse la definición clásica que lo concibe como un 
sistema complejo integrado por un territorio, una población y unas 
instituciones en las que se destacan la pluralidad de tipos: culturales, 
políticas, jurídicas y religiosas. Para el caso del Estado Inca había una íntima 
relación o solapamiento entre lo cultural, lo político, lo jurídico y lo religioso, 
como Estado teocrático que fue. 
 La institución económica en esta investigación se entiende como: la serie de 
normas, usos, regulaciones, leyes y costumbres que rigen las relaciones 
sociales y económicas para establecer el ‘’orden de la sociedad’’. Estos 
elementos determinan y modifican la conducta de individuos y grupos, por lo 
que su comportamiento (acordado por los miembros de una sociedad) está 
regulado por medio de la institución que especifica y controla dicho 
comportamiento en situaciones concretas recurrentes y es auto-vigilado o 
vigilado por autoridad externa. 
 El concepto de estructura social en esta investigación se define como la 
manera en que se organiza, se configuran y se relacionan los diferentes 
elementos de la sociedad.  Esta se encuentra constituida por individuos o 
grupos que unen actuaciones para alcanzar determinados propósitos, por lo 
que cada uno de sus integrantes debe desempeñar una función o cumplir un 
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papal particular, en una red de relaciones de interdependencia entre sus 
componentes que cumplen funciones diferentes. 
 Los investigadores se caracterizan por estudiar e interpretar el Estado bajo 
teorías sociales modernas con el fin de comprender el mundo y la 
organización incaica. 
 Los  investigadores se formaron académicamente en países muy 
diferentes.  
 Los investigadores estudiaron e interpretaron el Estado Inca bajo corrientes 
de pensamiento diferentes. 
 Entre los investigadores hay divergencia en el método y las fuentes de 
investigación.  
Describir las principales posturas y fórmulas que los investigadores modernos han 
aplicado a estas realidades antiguas, permitió tener una visión de los argumentos y 
reflexiones que plantearon en sus trabajos acerca del funcionamiento estatal del 
Tahuantinsuyo.   
Los estudios de la civilización Inca se asemejan a la investigación de las sociedades 
clásicas (prehispánicas): no es suficiente las investigaciones realizadas en el campo 
etnográfico, además el conjunto y producción de las fuentes escritas acerca de los 
Incas se ha incrementado en los últimos años, por ello hay que combinar los datos 
que nos arroja la arqueología con el uso critico de las fuentes escritas para una 
mayor compresión del tema (Murra, 1956). 
Dicho análisis se dividió en tres partes. En primera instancia se realizará una 
síntesis de la época preincaica, que permitió comprender sus diferentes 
concepciones en materia religiosa, política y social, además de acercarnos a la 
forma y a las condiciones en que se formó el gran Estado Inca (Tahuantinsuyo), el 
cual fue muy significativo para el desarrollo de esta investigación. No obstante, la 
ausencia del sistema de escritura en los Incas en un medio trazable y recuperable 
como la piedra,  presenta dificultades en el desarrollo de esta investigación, por ello, 
fue importante el legado arqueológico para el desarrollo de este trabajo, que 
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permitió conocer sus diferentes concepciones sobre los aspectos más importantes 
en materia económica, política y social.  
Estos análisis arqueológicos permiten contrastar esas construcciones e 
interpretaciones anacrónicas que se hicieron en momentos anteriores cuando había 
una interpretación diferente de los restos arqueológicos a los que hay 
recientemente, de tal forma, que en este capítulo se quiere  realizar una síntesis 
sobre la época pre-incaica que permita comprender, como se construyó y como se 
configuró el Tahuantinsuyo para entrar en contexto sobre el Estado Inca y su 
formación socio-económica. Para ello me apoyé en los trabajos arqueológicos y 
etnológicos más relevantes en el estudio del incario.  
Continuando con la segunda parte, se expone, lo que arrojó el análisis 
historiográfico sobre el contexto en que cada investigador moderno (Baudín, 1973), 
(Mariátegui, 1928) y (Murra, 1978) estudió e interpretó al Estado Inca; fue necesario 
realizar un análisis a cerca del contexto, porque ilustró las circunstancias sociales, 
políticas, económicas y personales, en que cada investigador interpretó el Estado 
Inca. En síntesis, este examen permitió ver a mayor profundidad, como estos 
investigadores estudiaron el Tahuantinsuyo. 
Uno de los objetivos más importantes de este proyecto de investigación es describir 
las principales posturas de los investigadores que han utilizado teorías sociales 
modernas (Materialismo histórico, Estado de Bienestar, Estado redistributivo, 
Estado Autocrático) para interpretar el Estado Inca. En este capítulo se realizó un 
debate historiográfico contrastando los métodos y las teorías utilizadas por los 
investigadores modernos para comprender el Estado Inca. 
Con este debate se quiere develar y confrontar las características más importantes 
de estas interpretaciones, que se construyeron desde corrientes de pensamiento 
diferentes, con el fin de tener una mirada holística del Tahuantinsuyo y así 
enriquecer el análisis historiográfico.  
Para ello hay que ver las fuentes en las que se apoyaron los investigadores 
modernos para interpretar el Estado Inca. Para distinguir con detalle las tendencias 
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arqueológicas del momento, y así realizar el acercamiento historiográfico con mayor 
claridad. 
Comprender y explicar realidades antiguas bajo teorías sociales modernas, puede 
ser contradictorio para el ejercicio de la investigación histórica. Con el debate 
historiográfico se quiere analizar el uso del anacronismo como estrategia de 
investigación, por lo que concluiré reflexionando acerca de este fenómeno, a partir 
de los investigadores analizados.  
 













1. La constitución del Tahuantinsuyo 
 
Por medio de la interpretación de los datos obtenidos de los restos y las huellas de 
los pueblos antiguos revelados por las diferentes excavaciones, parte de la historia 
del Tahuantinsuyo se ha reconstruido gracias a las exploraciones arqueológicas. 
Para esta investigación, es necesario, indagar sobre las épocas pretéritas de los 
antepasados incas, que cultivaron el arte del espacio y la forma como se integraban 
a la madre naturaleza. Siguiendo los estudios arqueológicos y etnológicos, brindare 
una interpretación del Tahuantinsuyo a partir de estas fuentes, además se podrá 
conocer con mayor claridad los orígenes de los lugares, su arquitectura, su arte, sus 
rituales y su iniciación, permitiendo tener una mayor comprensión de su saber.     
Para conocer a cerca del periodo Preincaico, el desarrollo del conocimiento sobre 
esta época se apoya en diversas disciplinas: la historia, la arqueología y, en menor 
grado, la lingüística y otras derivadas de la botánica. Sin embargo, la lingüística es 
poco relevante para conocer el pasado preincaico, debido a que es importante 
cuando de un idioma indígena sobrevivieron escritos o hablantes; de lo contrario, 
no posee material a partir del cual pueda hacer sus aportes.  Por otro lado para 
estudiar el pasado preincaico, el alcance que pueden brindar los escritos realizados 
por los cronistas es limitado, debido a que la base principal de su trabajo es el 
material escrito, que se construye mediante, relatos, mapas, esquemas, figuras, 
testimonios, etc. Y con frecuencia tales relatos aparecen colmados de juicios y 
prejuicios que atraviesan toda la información tergiversando de manera importante 
la visión que pueda tenerse de una sociedad (Rodríguez, 2011).  
Por supuesto hay excepciones, pero en la mayoría de los casos, sus escritos están 
calificados desde el punto de vista ortodoxo y poco tolerante de las creencias de 
que eran portadores los cronistas en época de conquista, quienes en muchos casos 
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dejaron descripciones despectivas. Sin embargo investigar acerca de todo producto 
humano que se distancie de la naturaleza, que edifique un entorno artificial, de lo 
visto a lo leído, desde los artefactos visuales hasta los libros, desde los utensilios 
hasta el arte, teniendo una mirada sobre los diferentes procesos de la cotidianidad 
del individuo, suscitara en esta investigación otras miradas hacia el pasado, por 
ende, en las descripciones de los cronistas se pueden encontrar detalles 
funcionales, ejemplos vividos y  verificación empírica, que proporcionan un 
testimonio o evidencia directa y allí se puede encontrar información valiosa 
(Rodríguez, 2011, p.30).  
Para el desarrollo de este capítulo, la información que nos brinda la arqueología va 
a ser muy importante, debido a que el desarrollo de su saber, no depende 
concretamente de un rasgo especifico (Rodríguez, 2011, p.31), los arqueólogos no 
se limitan a extraer del suelo objetos intrigantes, o descubrir edificios sin 
preocuparse mucho de su contexto. Hoy se señala cuidadosamente el lugar en que 
se encontró cada objeto y la relación que existe entre ese lugar y el lugar en que se 
han encontrado otros; las excavaciones se llevan a cabo por capas poco profundas, 
y se han estudiado las variaciones de los objetos encontrados en estratos 
sucesivos. Igualmente se consideran las relaciones existentes entre objetos 
hallados fuera y dentro de las tumbas, lo que permite determinar la antigüedad y 
características de los artefactos de cada periodo (Mason, 1962). Según éste 
arqueólogo, cuando se encuentra uno de estos objetos en calidad de artículo de 
comercio en otra región, puede establecerse una relación entre cronologías de los 
lugares respectivos.  
Una de las cosas más importantes son los fragmentos de utensilios de barro, tan 
frecuentemente depreciados por el buscador aficionado. Los productos de la 
cerámica son casi tan resistentes como la piedra, y las variaciones posibles de 
técnica, forman y, sobre todo, de decoración son infinitas. Por eso el fragmento de 
cerámica ha llegado a ser para el arqueólogo el criterio fundamental para determinar 
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los periodos culturales y, con frecuencia, ha proporcionado los nombres con que se 
distingue cada uno de ellos (Mason, 1962, p.29).  
El geógrafo e historiador Norman Pounds utiliza diversos elementos arqueológicos, 
que informan más de los aspectos materiales de la vida, que de los acontecimientos 
o las mentalidades.  Consiste en tomar en cuenta las condiciones materiales en las 
cuales se desarrollan las relaciones sociales y a partir de ellas observar los medios 
de su producción sin concederles un valor causal.  
Pounds utiliza diversas interpretaciones, como las condiciones, las producciones y 
prácticas sociales que concurren en las causas históricas del apogeo y el declive de 
una sociedad, el estudio de Norman Pounds está ligado a la vida social de las cosas, 
incluyendo los elementos culturales materiales que se integran a la conformación 
de las ciudades y que se detallan en los diversos elementos que la componen, 
como:  la iglesia, los caminos, los comerciantes en mercados, plazas y ferias, los 
artesanos , los oficios y sus gremios, analizando así, las dificultades materiales, 
como el suministro de agua, instalaciones sanitarias y de limpieza, las calles, 
incendios e incluso la alimentación de la población. 
 1.2 La época anterior a los Incas 
Virgilio Roel Pineda (2001) realiza una investigación en el que describe a los 
primeros indoamericanos y los primeros pobladores de los andes centrales, 
pasando por los primeros asentamientos humanos en el Perú primitivo. Continúa 
con la descripción y el nacimiento de las culturas complejas y el establecimiento de 
los Incas como imperio hasta el último Capac Apu Inca llamado Túpac Amaru (Roel, 
2001). 
Roel  Pineda escribe que las principales cuencas del  Perú se hallaron ocupadas 
hace unos diez mil años. En su investigación, conserva la clasificación cronológica 
de Augusto Cardiich (1997), argumentando que en el Perú primitivo habrían existido 
cuatro complejos líticos, (considerados como los principales agrupamientos de los 
andes centrales), que fueron:  
 El complejo lítico de Talara (se emplean piedras de lascas denticuladas). 
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 El complejo lítico de Cumbe (desarrollo entre las cuevas). 
 El complejo lítico de Paijan (se caracteriza por el uso de objetos de puntas 
alargadas). 
 El complejo de Lauricocha (se caracteriza por el uso de objetos de puntas 
coliaseas). 
Pineda escribe que a partir de estos asentamientos humanos es que se va a 
producir el desarrollo de la cultura y la civilización humana del Perú primitivo, estos 
asentamientos humanos o momentos cruciales de grandes revoluciones, se les 
denomina con el nombre de Pachacuty, que significa la vuelta o reinicio de las 
cosas. Para estos agrupamientos del Perú primitivo los Pachacuty son 
generalmente reinicios positivos, debido a que hay una tendencia claramente 
progresiva en la evolución de las sociedades humanas. 
El arqueólogo, lingüista J. Alden Mason, en su libro titulado ‘’Las antiguas culturas 
del Perú’’ hace una distinción muy clara sobre cada periodo de la era pre-incaica y 
del desarrollo de cada uno de estos, mostrando a partir de los respectivos análisis 
arqueológicos el progreso y perfeccionamiento de los diferentes aspectos de la vida, 
de las culturas anteriores a los Incas. 
Mason, parte de lo que él denomina “el periodo pre-agrícola de caza y recolección”, 
que data del año 8000 hasta el 2550 a.C., en el  que, el progreso cultural fue muy 
lento, y probablemente no llego nunca superar al de los actuales aborígenes de la 
tierra del fuego (Mason, 1962, p. 32). En el Perú se han descubierto solo unas pocas 
zonas arqueológicas correspondientes a este periodo de cazadores anteriores a la 
agricultura. 
El hombre no es originario de América, Alden plantea dos teorías acerca de esta 
afirmación, sin embargo no interesa presentar aquí una discusión detallada sobre 
este problema, pero es posible que tenga algunas repercusiones sobre la formación 
cultural, religiosa y económica en el desarrollo de los siguientes años y la 
conformación del imperio Inca. El indio americano demuestra un físico 
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fundamentalmente semejante al asiático y es evidentemente un sub-grupo de este 
último, así que sin ninguna duda sus antepasados debieron haber emigrado desde 
Asia, probablemente por el estrecho de Bering, a finalizar la época glacial. Sin 
embargo la segunda teoría presentada por Alden (1962), se desarrolla en los viajes 
transpacíficos desde diversas regiones de polinesia y melanesia hacia el continente 
Americano (p.3).  
1.3 Periodo agrario  
 
Este periodo conocido como el primer gran Pachacuty (hace 4300 años 
aproximadamente) se caracteriza fundamentalmente, por la ausencia de objetos de 
cerámica y en especial la ausencia del maíz, (más tarde el principal producto 
alimenticio, que producirían un gran avance en la agricultura del Perú). Los datos 
que arrojan las diferentes excavaciones e investigación arqueológicas se limitan a 
la costa, y principalmente a su parte norte (del actual territorio peruano).  Los 
habitantes tenían un sistema económico que se basaba en la pesca, la recolección 
de plantas silvestres y una agricultura elemental. La caza, no desempeñaba un 
papel importante en la economía, pues según las excavaciones del Alden Manson, 
no se han encontrado armas de ningún género, ni tampoco restos de animales 
terrestres; unos cuantos huesos de león marino, de marsopa y de pájaros de mar, 
indican que estos los comían de vez en cuando, aunque no cazaran con frecuencia. 
Por ello parece ser que la alimentación se basaba en: peces, mejillones, almejas, 
cangrejos y estrellas de mar.  Las plantas silvestres proporcionaban un alimento 
adicional, que consistía en tubérculos de juncos y varios frutos silvestres típicos del 
país (Mason, 1962, p. 45).   
Por otro lado las casas eran pequeñas, de una sola habitación, y semi subterráneas, 
hechas en piedra, sin embargo en algunos puntos se ha encontrado casas hechas 
de adobes rectangulares, con tejados y vigas de madera y huesos de ballena 
(Mason, 1962, p. 45). No obstante, Alden hace referencia a que la falta de habilidad 
manual revelada por la pobreza de los objetos encontrados en las excavaciones, da 
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idea de lo rudimentario de la vida en aquella época remota, porque además del 
escaso material cerámico, no se evidenciaron utensilios ni herramientas de piedra 
pulida, ni cuchillos y proyectiles puntiagudos tallados a presión(Mason, 1962, p. 46); 
de hecho no se evidencia la lana ni los diversos productos textiles que serían tan 
propios de las culturas del Perú, ni siquiera el maíz, que más tarde  se constituiría 
como la base de la alimentación y del desarrollo agrícola de las antiguas culturas 
del Perú.  
Esto demuestra que los primeros pobladores del Perú, se caracterizaron por ser un 
pueblo pacífico y sencillo que vivían en pequeños oasis cultivable, en las costas, 
que regían su vida a la pesca y a cultivar unas pocas plantas alimenticias, fabricando 
objetos netamente necesarios para su vida económica y doméstica.  
A continuación observaremos como estos pobladores, a lo largo de un milenio, 
abandonan esta agricultura rudimentaria (caracterizada por la ausencia de la 
alfarería), y alcanzan su apogeo cultural en los distintos aspectos de su técnica.  
1.4 El desarrollo  
Es curioso que el desarrollo agrícola en esta parte del mundo fue “especial” ya que 
la mayor parte de las plantas alimenticias cultivadas, que han sido descubiertas en 
las excavaciones son variedades usuales en todo el mundo. 
Virgilio Roel Pineda, caracteriza esta época (1250-300 a.C.) por que ciertos grupos 
humanos se semi-sedentaron en el valle, alejándose de la costa y dividiéndose en 
semi-nómadas regionales, es decir se fueron trasformando en sedentarios 
tempranos antes de llegaran a ser agricultores (Roel, 2001, p.31), y esto debido a 
la abundante disponibilidad de alimentos que hay en este lugar. Estos 
acontecimientos generarían la acentuación de diversas culturas. En este punto 
Virgilio Pineda argumenta que fue trascendentalmente relevante el hecho de la 
abundancia de los recursos alimenticios, ya que se dio el caso del surgimiento de 
una cultura altamente compleja, aun antes de que se empleara sistemáticamente la 
agricultura, ya que era suficiente para que los cazadores antes nómadas se 
sedentarizaran y pudieran detenerse a crear elementos culturales sumamente 
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elaborados (Roel, 2001, p.32). A este singular modo de vida Augusto Cardish lo 
denomina como nomadismo regional (Cardich, 1980).    
Hacia el siguiente Pachacuty, Roel Pineda hace una síntesis sobre el nacimiento de 
las culturas agrícolas- aldeanas. Este periodo se caracteriza por la aparición de las 
primeras evidencias de la existencia de plantas y animales domesticados, pero el 
hecho más importante se desenvuelve en que  la  vida de las comunidades humanas 
se había desarrollado en aldeas agropecuarias. La domesticación de las distintas 
plantas (Cardich, 1980, p.38) hacen su aparición en este periodo, el cual se 
desarrolló principalmente en las zonas altas, como agricultura rudimentaria de: 
 Ají  
 Olluco  
 Papa 
 Pacay 
Este periodo sobresale por los núcleos arquitectónicos iniciales que surgen por ese 
entonces. Carlos Williams en su obra “Ayacucho hasta Cajamarca: formas 
arquitectónicas con filiación Wari” establece tres grande grupos (Hasta Cajamarca, 
D. A. (1985):    
 Un grupo humano que se ubica en el valle de moche, hasta el rio Santa. 
(Ubicado en el norte Peruano) 
 El segundo grupo urbano, se desarrolló en el valle de Casma. (Ubicado en el 
centro-noroeste del Perú, capital de la actual  Provincia de Casma) 
 El tercer grupo urbano, se desenvolvió entre Huaura y Lima.  
(Ubicado en la zona centro-occidental de Perú.) 
Dentro de estos conjuntos, las viviendas mejoraron y la población humana aumento, 
aunque espacialmente las construcciones habitacionales siguieron siendo 
dispersas. Según lo estudiado por el arqueólogo Alberto Bueno Mendoza, en su 
libro “el antiguo valle de Pachacamac”, los principales núcleos hicieron su aparición 
en medio de estos valles mencionados, sin embargo surgieron una gran cantidad 
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de los mismos núcleos humanos en otros sitios. Esto produjo en el Perú a diferencia 
de Europa y Asia, que surgiera un Estado mediante estos núcleos familiares, que 
se encontraban dispersos.  Uno de los fenómenos más significativos del Perú 
antiguo fue el  surgimiento del  Estado, sin que aparecieran las clases sociales 
(Bueno, 1982); en sociedades de Europa y Asia nació la civilización conjuntamente 
con el Estado clasista, mediante núcleos urbanos más grandes que estos núcleos 
familiares y concentrados en puntos específicos.  
Sin embargo, a diferencia de Alberto bueno, el arqueólogo italiano nacionalizado 
peruano, Duccio Bonavia, argumenta que en el Perú si hubo estratos sociales, pero 
a diferencia de Asia y Europa estos se conformaron mediante las destrezas, 
habilidades y formaciones educativas de cada quien y de la posición que cada 
persona tenía en su grupo de familiar. Si bien esto generaba cierta forma de 
desigualdad social, es muy diferente a la que se concibe dentro del marco de una 
sociedad clasista (Bonavia, 1991). 
Este florecimiento de las culturas locales y regionales, y la construcción de 
majestuosas irrigaciones que unen varios valles y que se fundamentaron para que 
surgieran varias áreas de gran desarrollo regional, es denominado como el siguiente 
gran Pachacuty, que data aproximadamente de hace unos dos mil trescientos años, 
estableciéndose en el norte del Perú (Roel, 2001, p.46).  
Los descubrimientos del arqueólogo peruano Walter Alva  en los yacimientos de 
Guaca rajada (ubicada al Nordeste Peruano) sugieren que los estados locales o 
señoríos que comprendían la cultura Moche, estaban gobernados por sacerdotes 
de gran autoridad política ya que allí operaban sacerdotisas – gobernantes, 
ocurriendo la concentración del poder político por el religioso. A partir de aquí esta 
cultura perfeccionaría la metalurgia del oro, de la plata, del cobre y el bronce.  
Entre el 1250 al 300 a.C. fue donde el Perú alcanzó su máxima madurez en los 
diferentes aspectos de su técnica. Según el arqueólogo Alden la mayoría de datos 
que se obtienen sobre este lapso se refieren a la costa (Mason, 1962, p.48), ya que 
probablemente el estado de preservación de materiales de la costa era mejor que 
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en las tierras altas del centro y del sur. Esta era Alden la divide en tres periodos: El 
formativo, el cultista y el experimental. El periodo formativo inicia con la aparición 
de la cerámica y termina con los comienzos de la influencia de Chavin, aquí todavía 
se desconocía el maíz y la alfarería, sin embargo se evidencia los primeros objetos 
de cerámica, muy rudimentaria y decorada de color rojo o negro. Según los estudios 
de Alden Manson, esta cerámica es la más antigua y primitiva descubierta hasta la 
fecha en el Perú. Este leve avance en la cerámica permitió que se pudiera cocinar 
directamente del fuego, siendo uno de los aspectos más característicos de esta 
época. También, se encuentran avances en el tejido, y nuevos instrumentos para el 
progreso de este (Mason, 1962, p.50).  
Hacia los años 850-500 a.C. se desarrolló el periodo Chavín (o Cultista según Alden 
Manson). El antropólogo peruano Julio Cesar Tello, caracteriza este periodo como 
unos de los más importantes de la época pre-inca, porque se evidencia la 
introducción de  la alfarería y del maíz, tan importante para los periodos posteriores, 
sin embargo fundamentalmente se trata de un estilo artístico, que se extendió, 
gracias a la generalización de un nuevo culto religioso con el que estaba asociado 
(Mason, 1962, p.50). 
 También se encuentran diversas edificaciones ceremoniales, de arquitectura más 
avanzada, de tres pisos, muros gruesos,  que comprendían incluso pozos de 
ventilación. El periodo Chavin tuvo importantes avances en arquitectura y escultura, 
donde se han encontrado grandes hallazgos arqueológicos al norte del Perú. Sin 
embargo diversos investigadores coinciden que las tierras altas y la parte de la costa 
sur tuvieron una marcada influencia por el Chavin, esto nos indica que este periodo 








El lanzón monolítico  
 
Característico del periodo Chavin, evidencia el gran avance en materia de escultura.  
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Los periodos posteriores presenciaron el refinamiento de las técnicas en lo tocante 
a la tecnología, los tejidos, la cerámica, la metalurgia entre otras actividades, y se 
le llama a este periodo “floreciente”, ya que durante su transcurso la cultura peruana 
logro su máximo esplendor en economía, tecnología y arte.  
A partir de este periodo se desarrollarían los estados Wary y Tiyawanacu, lo que 
produjo una profunda trasformación en el largo desarrollo de la cultura del Perú, que 
ocurrió aproximadamente hace unos mil quinientos años, donde estos dos grandes 
estados se expandieron hasta los confines, de lo que después sería el estado 
Incaico y se desenvolvería a lo largo de cuatrocientos años (Roel, 2001, p.65). El 
estado Tiyawanacu se caracterizó por la solides de sus edificaciones y por la 
estratificación de sus centros secundarios, se organizó políticamente como un 
Estado de muchos recursos, que se encontraba fuertemente jerarquizado (Roel, 
2001, p.65). Sin embargó, según los argumentos de los arqueólogos, estos  no se 
pueden establecer como un imperio, por la inexistencia de instalaciones militares.  
El estado Wary de gran extensión y de características similares al estado 
Tiyawanacu (con los que no sostuvieron guerras hegemónicas o de dominio por sus 
principios de dualidad), siempre presidio con la concepción y la conducta de los 
antiguos peruanos, de dos mundos cooperando y reproduciéndose en equivalencia 
(Roel, 2001, p.69).  
Los estados  Tiyawanacu y Wary, tenían grandes ciudades de gran  extensión, por 
tanto debían ser imperios, lo cual, es una total falacia según el arqueólogo alemán 
Max Uhle, porque ambos estados muestran características de una gran desarrollo, 
pero no necesariamente se constituyen por el uso de la fuerza, además todo imperio 
antiguo se desarrolló a lo largo de extensos ríos, o a través de mares, o en las 
grandes llanuras y con caballería, pero nunca se establecieron en regiones 
separadas por montañas o bosques (Roel, 2001, p.69). 
Mediante diversas investigaciones no se ha podido establecer el hecho por el cual 
colapsaron estos dos grandes estados, sin embargo muchos estudios señalan que 
sus administraciones centrales dejaron de operar y consecuentemente se 
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extinguieron sus centros subsidiarios, los cuales se encontraban en los cruces de 
caminos o valles más importantes. Ante ello debió existir una discrepancia en el 
consejo central del gobierno y por ello ya no pudieron sacar los pedidos periódicos 
de alimentos y bienes, para que los distintos pueblos se mantuvieran en la unión, 
ante lo cual cada población retomó su autonomía (Roel, 2001, p.77).  La sexta 
pachacuty se denomina por la caída de estos dos estados anteriores y el 
surgimiento y esplendor de otras culturas y estados locales, floreciendo culturas 
como Chimu, los estados de Cajamarca y Huamachuco, los estados altiplánicos y 
los estados de la costa. 
La cultura chimú se desarrolló a lo largo de toda la costa de Perú, en la que se 
distinguieron dos comunidades; en el norte de chanchan (Trujillo) y la otra se 
estableció desde Lambayeque (Guayaquil) de la cual se estableció dentro de un 
imperio de unos ciento cincuenta años, es decir, principios de siglo XlV y habría 
permanecido hasta el siglo XV. Según la interpretación de John Rowe en su obra 
“La constitución Inca de Cusco” en los primeros tiempos de vida del estado Chimu 
su gobierno habría sido localizado en el valle de Moche (ubicado en el norte 
peruano) donde se consolido y próspero para luego expandirse hacia las zonas  alto 
andinas y hacia los valles de salta y saña. Los chimúes también se caracterizaron 
por una sociedad esta- mentalizada, es decir no se basaba en clases si no en 
jerarquías, aunque de carácter abierto (Howland, 1970). 
 De acuerdo con los estudios de Maria Rostworowski (1981) la organización política 
de los chimúes se fundaba en un cuerpo dirigente dual, el cual ejercía el poder a 
través de una línea jerárquica, también dual. La religión era conducida, asimismo 
por quienes tenían cargos políticos. 
1.5 El Gran Estado  
 Hace aproximadamente ochocientos años, es decir, hacia el mil doscientos D.C. se 
inicia el incario que recoge todos los logros alcanzados por la cultura peruana del 
pasado y los perfecciona. El arqueólogo Luis Barreda Murillo muestra el 
florecimiento de varias culturas tales como: la cultura de Marcavalle ( mil años A.C), 
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la cultura Huari( ochocientos años D.C), la cultura Qotakalli (mil cien años D.C), la 
cultura Kolli (mil doscientos años D.C) y la cultura Lucre (mil trescientos años D.C) 
(Roel, 2001, p.123).  
Virgilio Roel caracteriza este periodo por la afirmación hegemónica incásica, en el 
cual según algunos relatos legendarios, el primer Capac Apu Inca (gobernante 
principal) (Roel, 2001, p.132) fue Manco Capac, quien se instaló en la parte Hurin 
Qosqo (Actualmente la ciudad Cusco).  
Este gobernante para reafirmar su autoridad realizó diferentes alianzas, con las 
elites, reconocidas con el nombre de Incas o Encas, que fue una forma de reconocer 
a los mejores, porque se destacaban en las artes, en profundos saberes en la 
agricultura y en el manejo de los diferentes conocimientos, como la medicina, la 
astronomía, entre otros.  
El legado social y laboral que heredaron los Incas,  fue de una importancia 
trascendental, porque la cultura peruana desde sus inicios constituyó la comunidad 
de familias como su base fundamental para su organización básica y esto prevaleció 
hasta los Incas, que afianzaron y conservaron este legado, por ello, las 
comunidades operaban sin mucha vinculación cohesiva con sus similares locales o 
regionales, pero al fortalecerse y expandirse estas comunidades, integraron pueblos 
de forma eficaz, reforzando la vida interna de cada una de estas comunidades, 
generando  la creación de estados.   
Las familias se caracterizaban, por su trabajo cooperativo, su ayuda mutua directa, 
voluntaria, exentos de todo interés personal, puesto que tras el mismo se halla 
únicamente la obligación moral de atender, igualmente a su pariente colaborador, 
tal como corresponde a todo familiar.    
Este periodo se caracterizaría  por los grandes avances que habían realizado los 
Incas en materia tecnológica, textil y agrícola. También un rasgo muy importante de 
este periodo es la gran autoridad que los Incas habían logrado en toda el área de 
influencia cusqueña, pero sobre todo y lo más trascendente fue  las grandes  
construcciones que realizaron, lo cual originó que se  les denominara como los más 
25 
 
grandes maestros de su época, sin embargo éste grado de desarrollo no había 
llegado a su más alto esplendor.  
Los Incas van a realizar un proyecto llamado “Tahuantinsuyo” según (Rostworowski, 
1988) consistía en una cierta expansión del Inca, pero de manera que deseaba 
agradar y congraciarse con sus vecinos, mostrándose de una u otra manera 
generoso con ellos, mediante mujeres, ropa, objetos suntuarios, coca, entre otros. 
En esta situación los Incas estaban obligados a poseer una cantidad apreciable de 
regalos, en lo cual tendrían un montón de bienes a cambio de una fuerza de trabajo 
indispensable, que era muy importante para emprender las obras de estructuras 
necesarias para dar comienzo al crecimiento del gran proyecto, que consistiría en 
crear un estado que se propuso organizar a toda la humanidad conocida por 
entonces, en una solo unidad política, al que denominaron Tahuantinsuyo  o el gran 
Estado de las cuatro regiones del planeta (Rostworowski, 1988). 
Este proyecto se inicia con Pachacuti Inca Yupanqui (1438-1471), conocido como 
el noveno gobernante, donde su mandato constituye un punto de quiebre muy alto 
en el proceso histórico peruano, debido que un activo Estado regional, que había 
bebido de las experiencias y los grandes logros tanto de los Hwaris como de los 
Tiyawanakus, rompa su encapsulamiento local y se lanza al gran proyecto de 
construir un Estado universal. Este proyecto quería comprender a todos los pueblos 
del planeta en una sola unidad política, en el que cada uno de ellos mantuviera sus 
propias particularidades pero que integraran a través del acatamiento a la ley de la 
hermandad, cooperación entre todos, de manera tal que el resultado final se 
expresara en beneficio del conjunto (Roel, 2001, p.421).  
Junto a Pachacuti Inca Yupanqui, para la formación de este nuevo Estado estuvo 
su hijo Topa Inca Yupanqui que contribuyó decisivamente en el establecimiento del 
proyecto Tawantinsuyano, afirmando y perfeccionando las instituciones que la 
nueva situación desarrolló (Roel, 2001, p.421). Estas fueron:  
 Los órganos e instituciones propios de un gran estado. 
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 El mejoramiento de la organización económica del Estado Incaico. 
 Mayor especificación de los roles de ciertos grupos sociales. 
La gran y repentina expansión del Imperio Incaico es una de las maravillas de la 
historia ejecutada por Pachacuti Inca Yupanqui, considerado como uno de los 
emperadores más grandes e ingeniosos de esta civilización.  Entre la gran cantidad 
de obras hechas durante su época como gobernante, se le atribuye su gran 
capacidad como organizador cívico, su iniciativa de las ciclópeas para el cultivo, así 
como las torres, a modo de gnómones, erigidas en la línea del horizonte del Cusco 
para determinar los solsticios que indicaban las fechas de iniciación y terminación 
de las actividades agrícolas.  
Sin embargo en poco más de cincuenta años Pachacuti junto con su hijo Topa 
extendieron la dominación incaica desde el norte del Ecuador hasta el centro de 
Chile, lo que abarca una distancia a lo largo de la costa de cerca de 4.800 Kms y 
una superficie de las de 900.000 kms cuadrados. Aunque algunas de las tribus se 
opusieron con gran vehemencia, los ejércitos Incaicos no encontraron en ninguna 
parte una civilización capaz de competir con ellos, sin embargo esto no quiere decir 
que la principal y única forma de conquistar a otras naciones era por medio de la 
violencia, de hecho el dialogo fue la principal forma de apoderarse de otros 
territorios.  
Los Incas no destruyeron pueblos ni culturas ni tampoco se impusieron a sangre y 
fuego como se cree, ya que el principal objetivo de la expansión de los Incas era 
para orientar y guiar el desarrollo y evolución de todos pueblos como hijos del Sol. 
Los Incas tenían la misión de velar por todos los pueblos con un gran sentido 
humano y paternal y tenían una cosmovisión completa andina que  desarrollaron los 
Incas y que la vivenciaron, ordenando sus vidas en todo el Tahuantinsuyo, es la 
razón por la cual lograron alcanzar una organización socioeconómica y cultural sin 
paralelo en el mundo. Es decir que al conquistar otras naciones, los Incas no 
imponían del todo sus costumbres sino en una leve medida, la idea era “civilizar” 
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esta naciones “bárbaras” enseñándoles formas más desarrolladas en la agricultura, 
la medicina, la astronomía y la religión; el principal objetivo de la expansión de los 
Incas era para orientar y guiar el desarrollo y evolución de todos pueblos como hijos 
del Sol. Los Incas tenían la misión de velar por todos los pueblos con un gran sentido 
humano y paternal, orientándose mediante una  cosmovisión compleja, ordenando 
sus vidas frente a al desarrollo del Tahuantinsuyo, es la razón por la cual lograron 
alcanzar una organización socioeconómica y cultural sin paralelo en el mundo.  
Polo de Ondegardo analiza objetivamente la política incaica presentando un cuadro 
muy positivo sobre esta cultura, comparándolo con los gobernantes europeos y 
tildándolos como tiranos e idólatras, sosteniendo que los Incas no tenían un 
verdadero ni legitimo poderío de estos reinos conquistados (Roel, 2001, p.50). 
Guamán Poma escribe que el órgano supremo del gobierno Inca fue en consejo de 
Apucunas, que tenía su sede en la ciudad del Cusco, teniendo la denominación de 
Tawantinsyu Camachicoc, que estaba integrado por diferentes gobernadores de las 
grandes regiones que se dividía el mundo de la civilización Incaica (Pomo de Ayala, 
1956, p.262). 
Ondegardo en su obra ‘’El mundo de los Incas’’, describe cómo se hicieron Señores 
de cada provincia, reduciendo a los indios a pueblos para mandarles que vivieran 
en comunidad ya que hasta entonces vivían muy divididos.   
En cuanto a la utilización de las tierras Polo de Ondegardo señala que los Incas 
operaron de un modo tal que las tierras destinadas al culto (esto es el culto al 
estado)  no tenían una proporción fija sino variable, puesto que no se podía decir 
que tanta parte de tierras se debía aplicar en cada pueblo, para este efecto si fuese 
menos o mas no se puede averiguar por qué no fue igualmente en todas partes sino 
conforma a las disposición de la tierra y de la gente, así resulta que esta idea 
consistía en que se destinara una cantidad de tierra para el estado y el culto de 
forma tal que no dañara las propias tensiones locales.  
Otro hecho importante que señala Polo Ondegardo  se caracteriza porque la gente 
iba a la faenas de la Mita. Sistema de reciprocidad de trabajo a favor del Estado 
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destinado a la formación de la civilización que implicaba la construcción de centros 
administrativos, templos, acueductos, casas, puentes, etc. la Mita proveía al Estado 
de la energía indispensable para construir y conservar caminos y puentes. La gente 
acudía en actitud festiva y alegre, propia de quienes iban a una labor placentera, de 
todos los que trabajan en las tierras del culto y del estado, vestidos con lo mejor que 
tenían y cantando, trabajando con energía espontánea y con vitalidad (Pomo de 
Ayala, 1956, p.54); las tierras que eran asignadas al estado o al Inca se trabajaban 
en Mita festiva por todo el pueblo, y las áreas de pastoreo como las de caza se 
delimitaron de manera tal que se determinó una extensión de pastoreo y caza para 
el culto y otra para el estado.  
Ondegardo en su obra ‘’El mundo de los Incas’’, describe como los Incas se hicieron 
Señores de cada provincia, reduciendo a los indios a pueblos para mandarles que 
vivieran en comunidad ya que hasta entonces vivían muy divididos y apartados, que 
con cada diez hubiese un mandón, que trabajase con ellos. El cronista peruano-
hispano Blas Valera caracteriza estas diversas formas de cooperativismo, como la 
‘’ley de la hermandad’’, en la que todos los vecinos de cada pueblo se ayudaban 
unos a otros, a sembrar y coger sus cosechas, y a labrar sus casas, sin nada a 
cambio o paga alguna (Valera 1945, p. 94).   
Este autor identifica también la llamada ‘’ley de Mitachanacuy’’, que consistía en 
mudarse a veces por su rueda o por linajes; la cual mandaba que en todas las obras 
y fábricas de trabajo que se hacían y acababan con el trabajo común, hubiese la 
misma cuenta, medida y repartimiento que había en las tierras, es decir que la 
obligación de realizar una faena definida en los trabajos comunales, correspondían 
a cada familia o grupo de familias, cada una de las cuales tenía una asignación de 
tareas, de la misma manera que tenía una asignación de tierras, para que ellas 
cultivaran de modo que así tuviera asignada su subsistencia (Valera 1945, p. 55).  
 En el antiguo Perú los gobernantes estaban ligados a las obligación de trabajar en 
las actividades directamente productivas, ya que esta actividad desde que nació en 
los Andes centrales, fue especialmente sagrada, con el efecto de que la chacra, fue 
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considerada como un templo, que el propio cultivador, ayudaba a la Pachamama en 
su labor de recreación de la vida, así que desde el rey hasta el más bajo ciudadano 
se ocupaba de la labranza de tierras o de huertos, a sus tiempos (Valera 1945, p. 
58). 
Conquista de Pachacuti Yupanqui y su hijo Topa. 
 
   Tomado de: https://historiaperuana.pe/periodo-autoctono/incas-periodos-apogeo-y-decadencia/ 
Después de la grandiosa expansión perpetuada por Pachacuti Yupanqui y su hijo 
Topa, el sucesor al trono seria conocido como Huayna Capac (nieto de Pachacuti e 
hijo de Topa). A diferencia de su Abuelo y su Padre, Huayna Capac, no fue un gran 
conquistador porque no había muchas tierras que conquistar, (Mason, 1962, p.128) 
el imperio había alcanzado su máxima extensión posible y se hacía cada vez más 
difícil administrarlo, sin embargo Huayna Capac, realizo varios viajes a lo largo y 
ancho del imperio para familiarizarse con este y darse cuenta de sus problemas 
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administrativos. Huayna Capac logró pacificar algunas tribus vecinas hasta 
entonces no conquistadas, llegando a la frontera entre Ecuador y Colombia. 
En sus años de emperador hay evidencia de diversas rebeliones a lo largo del 
imperio que fueron pacificadas con éxito gracias a este. En el año de 1525 poco 
antes de la muerte de Huayna Capac, empezaron a llegar rumores de la presencia 
de hombres blancos en Panamá y de la expediciones que exploraban la costa; sin 
embargo su muerte a tan corta edad fue un hecho trascendental en la historia del 
Imperio Inca, debido a que el Inca Huayna Capac se había encariñado con la región 
de Quito, Ecuador, probablemente por la humedad y el clima de la región, en donde 
paso sus últimos años de vida.  
Esto dividió por primera vez al imperio debido a que tuvo dos hijos que se 
destacaron sobre los demás: Huascar hijo de la emperatriz su hermana y por ende 
heredero legitimo al trono (en el imperio Inca la endogamia era una práctica normal 
entre los emperadores para conservar la pureza de sangre) y Atahualpa, su favorito, 
hijo de otra mujer. Huascar residía en Cusco la capital del Imperio Inca y Atahualpa 
residía con él, en Quito. Esto produjo una confrontación entre los dos hermanos que 
fortalecida por la llegado de Pizarro y los Españoles terminaría acabando y 
destruyendo el gran Imperio.  
Huayna Capac murió antes de nombrar a su sucesor, se dice que por una epidemia 
traída por los españoles (Mason, 1962, p.131), sin embargo el sumo sacerdote 
instalo a Huascar como emperador en Cuzco, mientras que el ejército y el pueblo 
apoyaban en el Ecuador a Atahualpa. Era la primera vez que se conocía una guerra 
civil de tal magnitud en el Imperio Inca, como dice el arqueólogo Alden Manson “el 
que el imperio se viera desgarrado por la guerra civil precisamente cuando los 
invasores extranjeros estaban proyectando su conquista, fue como si, según creían 
los españoles, así lo hubiera dispuesto la divina providencia. Si Pizarro hubiese 
llegado una década antes o después, los pocos hombres que lo acompañaban, 
difícilmente hubieran podido realizar su milagrosa proeza”. 
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Diversos investigadores no han logrado esclarecer el hecho de que Atahulpa intento 
en un principio rebelarse para separar al Ecuador del Imperio o reclamar para sí 
todo el trono incaico. Parece ser que Huascar siempre desconfió de su medio 
hermano y desde un principio se mostró tosco para dialogar ejecutando los enviados 
de Atahualpa, por lo que los dos medio hermanos empezaron a reunir sus ejércitos 
e iniciar la guerra civil que termino con miles de hombres muertos. 
En síntesis de acuerdo con lo descrito anteriormente se puede evidenciar que el 
Tahuantinsuyo o gran Estado se formó y se derrumbó con gran rapidez, poco más 
de cincuenta año bastaron para que se formara un Estado tan bien organizado y 
reglamentado, con una extraordinaria organización social, política, económica y 
religiosa, además de lograr una gran capacidad para la agricultura, lo que en otros 
grandes Imperios tardó 500 años) perfeccionando desde su época anterior su 
técnica y su forma de vida para que todos los habitantes contribuyeran a vivir en 
armonía y a contribuir por convicción para el mejoramiento del Gran Estado.  
La Hazaña de conquistar una región tan grande y compleja, lograda por un puñado 
de aventureros, es sin duda un gran acontecimiento para la historia. Sin embargo 
diversos factores hicieron posible este acontecimiento; como relaté anteriormente, 
la guerra civil producida entre Huascar y Atahualpa fue uno de ellos, por otro lado y  
a mi parecer unos de los factores más importantes reside en que el Estado Inca se 
había construido y ordenado bajo una autoridad fuertemente centralizada, por lo 
que los españoles al atacar directamente esta autoridad realizando alianzas con las 
mismas etnias que antiguamente fueron conquistadas y expoliadas por los Incas ( 
empujadas y apoyadas por los españoles aprovecharon la oportunidad para 
vengarse de sus antiguos conquistadores)  lograron reemplazar dicha autoridad 
Inca.  Su maquinaria siguió funcionando y lentamente este régimen fue alterándose 
con las ideologías Europeas 
A continuación observaremos como se constituía esa inmensa organización sobre 
este gran Estado y sus instituciones, que ha sido objeto de tantos estudios. Como 
dije anteriormente realizare un análisis de las interpretaciones más significativas que 
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han hecho los investigadores modernos acerca del Tahuantinsuyo, para ver a mayor 
profundidad como prosperó este gran Imperio. No obstante, esta investigación 
consiste en un análisis historiográfico, por lo que examinar estas interpretaciones 
implica, examinar los métodos y las coyunturas en que cada investigador estudió el 
estado Inca.  
Extensión del Imperio Inca 
 










2. El Contexto 
Realizar una compilación que consigna tres caracterizaciones diferentes y 
controversiales sobre el Estado Inca, desde el punto de vista económico, es uno de 
los objetivos de esta investigación. El denominado Estado socialista por el 
economista francés Louis Baudin (1973), el Estado autocrático-comunista de José 
Carlos Mariátegui (1928) y el Estado redistributivo, construido en los estudios del 
antropólogo John Murra (1978) son las interpretaciones más destacadas según las 
categorías de análisis planteadas en el proyecto de investigación, “Estado, 
instituciones económicas, estructura social”.  
Los tres autores mencionados se caracterizan por estudiar e interpretar la 
civilización incaica bajo dichas categorías. Del mismo modo, los tres autores 
estudian e interpretan el Estado bajo teorías sociales modernas con el fin de 
comprender el mundo y la organización incaica. A pesar de ello, estas 
investigaciones fueron acogidas por gran número de académicos e investigadores 
que tuvieron como objeto de estudio el Tahuantinsuyo.  
Por otro parte, entre los tres autores hay divergencia en el método y en el enfoque, 
que emplearon para desarrollar sus investigaciones sobre el Estado Inca. En 
consecuencia, sus interpretaciones, y conclusiones son distintas. Este objetivo del 
análisis historiográfico, permite observar interpretaciones completamente diferentes 
enriqueciendo la investigación. Sin embargo antes de plasmar y confrontar estas 
caracterizaciones, siguiendo la metodología del análisis historiográfico, en este 
capítulo se pretende analizar el contexto social, político, económico y personal en 
el que cada uno de los investigadores citados interpretó el Tahuantinsuyo; este 
proceso nos permitirá entender de manera clara y concisa porque existen tales 
contrastes en la interpretación del Estado Inca. 
Dicho análisis es muy importante para el trabajo historiográfico, ya que nos revela 
los procesos metodológicos y conceptuales que cada investigador empleó en sus 
estudios del Estado Inca; cómo elaboraron este discurso acerca del Estado Inca y 
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su organización dentro de un contexto intelectual e histórico determinado, es uno 
de los principales objetivos del análisis historiográfico; conocer que influencias tuvo 
cada investigador a lo largo de su vida y de su formación académica, permitirá 
entender con mayor claridad, cómo estudiaron la civilización Inca y porque 
interpretaron el Tahuantinsuyo de tal manera.  
Existe hoy entre los investigadores del Tahuantinsuyo un acuerdo sobre este 
acontecimiento como el punto de inicio: ninguno duda en identificar a la sociedad 
Inca que hallaron los españoles, como la expresión más reciente y centralizadora 
de una antigua cultura matriz desarrollada en los Andes; a la cual, investigadores 
entre antropólogos, economistas, historiadores y arqueólogos, no dudaron en 
denominarla como: Civilización Andina.  
2.1 Mariátegui y el problema del desarrollo histórico en el Perú    
El estudio del Estado y la economía Inca que realiza (Mariátegui, 1928) es muy 
particular e interesante, su espíritu inquieto y original ante las grandes dificultades 
económicas, políticas y sociales que atravesaba el Perú de los años 20s, 
concibieron en una de las investigaciones más importantes a cerca del 
Tahuantinsuyo. Mariátegui se propuso a estudiar y aplicar los principios del 
materialismo histórico para intentar una revaluación completa de la realidad 
peruana, que se plasmó en su obra más importante: 7 ensayos de interpretación de 
la realidad peruana.  
Para entender el problema del desarrollo histórico en el Perú en sus múltiples 
dimensiones, Mariátegui ve la necesidad de estudiar la economía y las dinámicas 
estatales de la civilización Incaica. Para Mariátegui, los Incas se desarrollaron como 
una civilización agrícola, bajo preceptos comunistas, en el que la propiedad de la 
tierra cultivable era colectiva. Como expresa Mariátegui (1928): ‘’el pueblo Incaico, 
era un pueblo laborioso, disciplinado, panteísta y sencillo. La organización 
colectivista, regida por los incas, había enervado en los indios el impulso individual; 
pero había desarrollado extraordinariamente en ellos, en provecho de este régimen 
económico, el hábito de una humilde y religiosa obediencia a su deber social.  El 
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trabajo colectivo, el esfuerzo común, se empleaba fructuosamente en fines 
sociales’’ (p.5).  
Y continua ‘’ los conquistadores españoles destruyeron, sin poder reemplazarla, 
esta formidable máquina de producción’’. (Mariátegui, 1928, p.5). 
Esta débil empresa de organización feudal, no logro imponerse del todo y muchas 
estructuras incaicas lograron sobrevivir, o ‘’mezclarse’’ con las estructuras feudales. 
Reitera Mariátegui (1928) “sobre las ruinas y los residuos de una economía 
socialistas, echaron las bases de una economía feudal‘’ (p.6). 
Por ello para el escritor peruano repensar los diversos problemas que han surgido 
en torno a la evoluciona histórica del Perú, requiere de un análisis más profundo; su 
punto de partida es la civilización Inca, en el que hace un extraordinario estudio y 
que analizaré con mayor detenimiento más adelante.  
En la investigación realizada por José Carlos Mariátegui, se evidencia una clara 
inclinación hacia el marxismo. Sin embargo, Mariátegui se vincula a un marxismo 
más heterodoxo, de manera original y en un contexto latinoamericano muy diferente 
a Inglaterra o Europa Central. Como señala el filósofo marxista Michael Löwy 
(2013): “No es solamente el marxista latinoamericano más importante y el más 
creativo, sino también un pensador cuya obra por su fuerza y originalidad, tiene un 
significado universal. Su marxismo herético guarda profundas afinidades con 
algunos de los grandes pensadores del marxismo occidental: Gramsci, Lukacs o 
Walter Benjamín” (p.1). 
Mariátegui es uno de los primeros investigadores que intenta pensar en América 
Latina en términos marxistas, y que continua siendo hasta la fecha una referencia 
irrefutable para la teoría y práctica del socialismo en este continente.  
Según Michael Löwy (2013), Mariátegui se sitúa en una corriente que podría 
llamarse ‘’romántica’’, en la medida que critica las ilusiones del progreso. Desde 
esta perspectiva, Mariátegui propone una dialéctica utópica-revolucionara entre el 
pasado pre-capitalista y el futuro socialista (Lowy, 2013, p.3). 
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En consecuencia Mariátegui edificaría un marxismo que respondería a los 
problemas económicos, políticos y sociales del Perú, como lo son: el problema de 
la tierra, el problema del indio, el problema de la economía semi-feudal, la política 
del coloniaje, las políticas agrarias de la república, etc. Sin embargo este nuevo 
modelo se construyó sobre la base de un romanticismo-marxista, como reitera Löwy 
‘’Por su espíritu y por su acción, se presenta como un nuevo romanticismo. Por su 
repudio revolucionario del pensamiento y la sociedad capitalista, coincide 
históricamente con el comunismo, en el plano político” (Lowy, 2013, p.4). 
Su concepción de la revolución socialista latinoamericana no coincidía con la 
ortodoxia del Komintern, por lo que fue criticado por sus portavoces en América 
Latina y en el mundo, como se observara más adelante.  
Mariátegui cataloga el Estado Inca como un Estado comunista, sin embargo lo 
curioso de su trabajo, reside en que para Mariátegui el Estado Inca, fue un Estado 
comunista y autocrático. Para Mariátegui la autocracia y el comunismo no son dos 
términos incompatibles. La autocracia y el comunismo –dice Mariátegui- son 
incompatibles en nuestra época; pero no lo fueron en sociedades primitivas. El 
comunismo Incaico, no niega el carácter autocrático del imperio. (Mariátegui, 1928, 
p.34). Pero ¿Cómo y por qué el pensador peruano utiliza la doctrina marxista para 
entender el Estado Inca?  
José Carlos Mariátegui, nació el 14 de junio de 1894, oriundo de Moquegua, Perú, 
hizo parte de un periodo muy importante en la historia peruana, considerado como 
la transición entre la sociedad colonial y la sociedad moderna. Perú atravesaba 
diversas dificultades, la guerra con Chile en 1879, había desarticulado la economía, 
debilitando por consiguiente el poder económico y político de los núcleos de la 
burguesía comercial y terrateniente de la costa (Mariátegui & Garrels, 1979). 
Tras la derrota, el país había recaído bajo un nuevo caudillaje militar, que era 




La rigidez autoritaria y la arbitrariedad y corrupción de los regímenes militares, 
produjo un inmenso descontento popular. Diversas disputas tanto de la burguesía 
comercial para reactivar la economía, como de las clases populares generaron 
luchas sociales y políticas a comienzos del siglo XX en el territorio peruano.  
En este complejo escenario histórico, se encontraba el joven Mariátegui. Tras una 
niñez llena de religiosidad, de pobreza material, de enfermedades e inactividad 
física, Mariátegui había desarrollado gran gusto por la poesía, que sería 
trascendental en la vida adulta del pensador peruano (Mariátegui & Garrels, 1979, 
p.25). 
En el año de 1909 Mariátegui entra a trabajar como obrero alcanza-rejones en el 
periódico La Prensa.  Este hecho fue importante, porque fue subiendo su posición, 
hasta que en 1913 asumió la redacción del periódico. Mariátegui autodidacta, de 
vasta y variada lectura, principalmente literaria, realizara a sus 20 años numerosos 
viajes por el Perú, concentrado en explorar los problemas sociales y políticos de la 
época.  
Europa atravesaba años de crisis, el cataclismo de la Primera Guerra Mundial, 
alboroto las luchas sociales obreras. La revolución de octubre agudizo el debate y 
el conflicto entre las clases oligarcas (Mariátegui & Garrels, 1979, p.27). 
Esto despertó en Mariátegui la preocupación por las cuestiones políticas y sociales, 
intensificando su mirada crítica hacia la sociedad.  En el año de 1916, Mariátegui 
participa en la producción literaria de la revista Colónida, de la que se publican 
cuatro números. Esta revista representaba el ingreso de una nueva fase académica, 
que rechazaría la mentalidad señorial de la época, extendiendo a Mariátegui y su 
generación, de la crítica literaria a una crítica de la sociedad y del Estado. 
A mediados de este mismo año, Mariátegui se incorpora en nuevo proyecto, un 
nuevo periódico llamado El Tiempo, en el que se le encargo hacer crónicas 
parlamentarias, allí permanecería hasta el año de 1919. Este nuevo trabajo de 
Mariátegui, lo llevaría a hacer observaciones y reflexiones más profundas sobre los 
problemas políticos, sociales y económicos del país. También el periodismo 
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comienza en Mariátegui a convertirse la ruta para una nueva mirada crítica de la 
sociedad, abarcando el interés por las luchas sociales y las ideas socialistas, que 
probablemente cultivaron una importante influencia sobre él en esos años  
(Mariátegui & Garrels, 1979, p.28).  
 Mariátegui junto con sus colegas más cercanos, los periodistas e intelectuales 
César Falcón y Félix del Valle, se retirarían de El Tiempo, molestos por la 
moderación de este periódico, deciden agruparse para publicar la revista Nuestra 
Época, con tendencias más socializantes y radicales.  
Mariátegui hace diversas acusaciones al Estado, defendiendo que los recursos 
fiscales deberían emplearse para la educación y el trabajo, y no para el ejército. 
Debido a esto el escritor peruano recibiría una golpiza por parte de un grupo de 
oficiales (Mariátegui & Garrels, 1979, p.29).Estas dificultades empujarían a 
Mariátegui y Falcón a fundar “La Razón” en 1919.  
Este año ocurrirían un fenómeno particular en el Perú, sería el año de las huelgas 
obreras por un salario más justo y una jornada de trabajo de 8 horas, esto impulsaría 
a “La Razón” a apoyar estas luchas obreras y también estudiantiles. Mariátegui 
entra a la lucha política, orientado por el socialismo. Este también es el año en el 
que entra al poder Augusto Leguía, que formaría un régimen proimperialista de once 
años (Mariátegui & Garrels, 1979, p.30).  
Como cabía de esperarse La Razón, chocaría y se enfrentaría críticamente a 
Leguía, hasta ser considerado por este como un peligro para su régimen. En 
consecuencia Leguía ofrece a Mariátegui a y Falcón la cárcel o un viaje a Europa 
en calidad de agentes de propaganda del gobierno peruano. En realidad y como 
dice Quijano ‘’fue un destierro disimulado’’. Ambos optaron por el viaje a Europa.  
A la edad de 25 años, Mariátegui se establece en Italia, después de un breve paso 
por Nueva york y Francia. El año en que Mariátegui llega Italia, el país sufría una 
profunda crisis económica, el liberalismo y el socialismo enfrentaban graves 
problemas de los cuales fueron aprovechados por el fascismo para ascender al 
poder, aprovechando el sentimiento de frustración que albergaban los italianos, 
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derivado de los resultados de la paz desarrollada por el tratado Versalles, como lo 
resalta Aníbal Quijano en el prólogo (Mariátegui & Garrels, 1979, p. 31).  
Esta situación era una de las aliadas para la propaganda nacionalista y fascista. Sin 
embargo en esos mismos años fue cuando Mariátegui inicia su formación marxista, 
estudiando el debate intelectual que rodea el marxismo en Italia y asistiendo como 
testigo privilegiado a las ocupaciones obreras de las fábricas, a las luchas internas 
del partido socialista italiano y al nacimiento del partido comunista italiano en el 
congreso de Livorno (1921), donde quizá según Aníbal Quijano pudo relacionarse 
con Gramsci, lo que no deja de ser más que una suposición sin documentos ni 
evidencias que lo atestigüen.  
La atmósfera ideológica italiana de esa época, estaba influenciada por los estudios 
de filósofos neohegelianos, como Croce, al que Mariátegui conoció personalmente, 
y quien enmarcó e influenció de forma decisiva los estudios del pensador peruano. 
Croce contaba con la admiración de muchos ideólogos marxistas importantes en el 
debate italiano. Por ello conocer a Croce fue decisivo en su formación ideológica, 
política e intelectual. 
Mariátegui recorrió las principales ciudades de Italia, se vinculó con figuras del 
primer plano intelectual y político del País. Por el año de 1922 deja Italia y recorre 
Alemania, Austria, Hungría, Checoslovaquia, y brevemente otra vez Francia 
(Mariátegui & Garrels, 1979, p.33). 
Mariátegui pudo observar los problemas y las crisis sociales, políticas y económicas 
que acogían a la Europa de la época, y piensa que el camino del socialismo es el 
más adecuado para enfrentar estas crisis, por lo que antes de volver al Perú decide 
iniciar la acción socialista en dicho país.   
A mediados del año de 1923, Mariátegui regresa al Perú, decidido a ir por el camino 
revolucionario, Mariátegui mantiene su actividad de producción periodística e 
intelectual, haciendo más intensa su proyección socialista. Cuando Mariátegui 
vuelve al país el movimiento estudiantil y el movimiento obrero habían avanzado en 
la relación iniciada en 1919. El escritor peruano comienza a relacionarse con Haya 
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de la Torre, político que venía iniciando el debate ideológico contra el régimen de 
Leguía. En consecuencia Leguía inicia una represión sistemática contra los líderes 
de ese movimiento, por lo que Haya y otros líderes son deportados. Mariátegui se 
hace cargo de la revista Claridad, (que era dirigida por Haya) y posteriormente funda 
la editorial minerva para publicar una seria de libros nacionales y extranjeros 
destinados a desarrollar la atmosfera intelectual (Haya de la Torre, 1972). 
En septiembre de 1926 Mariátegui funda y dirige la revista Amauta que se constituyó 
como la revista de avance y renovación de la generación vanguardista, y que tuvo 
alrededor de 3000 a 4000 publicaciones. Amauta se caracterizaría por tener un 
esquema económico en el que todos sus accionistas y suscriptores, junto con la 
publicidad, contribuirían para el sostenimiento de la revista. Amauta tuvo un alcance 
nacional e internacional, que prosperó gracias a la colaboración de connotados 
intelectuales peruanos como, Luis E. Valcárcel, Alejandro Peralta, Enrique López 
Albújar Luciano Castillo, entre otros. Las publicaciones realizadas por sus colegas 
en la revista Amauta serian fundamentales para la edificación de su obra más 
importante (7 ensayos de interpretación de la realidad peruana), ya que gran parte 
de la bibliografía de su obra provienen de los artículos escritos en la Revista 
Amauta. 
Todos estos sucesos hacen que Mariátegui comience a estudiar el problema 
económico político y social del país a mayor profundidad, por lo que para él, el 
problema agrario es fundamental para entender gran parte de los problemas que 
atraviesa el Perú. El problema agrario se presenta, ante todo, como el problema de 
la liquidación de la feudalidad en el Perú. La inhabilidad del colonialismo para 
organizar la economía peruana sobre sus bases agrícolas, fue el fenómeno que se 
desarrolló y cimentó los grandes problemas agrarios que evidencia Mariátegui en 
su tiempo.  
Lo elemental del trabajo de Mariátegui, se desarrolla en ‘’peruanizar’’ el Perú, sus 
investigaciones sobre la historia económico-social y política del Perú, que alcanzo 
a esbozar antes de su muerte en 1930, dan cuenta de que, desde su regreso al 
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Perú, Mariátegui se enfrentó a diversos problemas que se desenvolvían en el 
reconocimiento de la realidad peruana y Latinoamericana. Para Mariátegui en el 
Perú, coexisten tres economías diferentes: ‘’Bajo el régimen de economía Feudal 
nacido de la conquista subsisten en la sierra algunos residuos vivos todavía de la 
economía comunista indígena. En la costa, sobre un suelo feudal, crece una 
economía burguesa que, por lo menos en su desarrollo mental, da la impresión de 
una economía retardada’’ (Mariátegui & Garrels, 1979, p.24). 
Esta tesis de Mariátegui produjo fuertes enfrentamientos con la oligarquía-
imperialista peruana, con el nacionalismo democrático aprista, y con la dirección 
oficial de la III internacional en América Latina (Mariátegui & Garrels, 1979, p.57). 
Mariátegui funda el partido socialista Peruano en1928, identificado con el marxismo-
leninismo, sin embargo Mariátegui tiene algunas diferencias de enfoque ideológico 
con la III internacional.  
En la primera conferencia de los partidos comunistas de América Latina llevada a 
cabo en Buenos Aires, Mariátegui junto con sus colaboradores, trazan una 
perspectiva de la revolución peruana y latinoamericana, que plantea el problema de 
las razas en América Latina y el punto de vista antiimperialista. Sin embargo la III 
internacional crítico con vehemencia los planteamientos de Mariátegui, y rechazó el 
punto central, sobre el asunto antimperialista.  
Como reitera Quijano ‘’la dirección de la III internacional en esa conferencia, debatió 
y criticó con dureza esos planteamientos y no fue aprobado el documento principal: 
punto de vista antiimperialista’’ (Mariátegui & Garrels, 1979, p.77). 
 Por lo que él y su grupo deciden fundar el partido socialista y no comunista, 
adaptando su praxis a los contextos concretos del país. A pesar de ello, el partido 
socialista se vincula a la III internacional, con una posición especial, pero que a la 
muerte de Mariátegui, la III internacional exige al partido socialista del Perú 
(mediante un largo documento) que se cambie el nombre al Partido Comunista 




En este contexto Mariátegui estudia el Estado y la organización económica incaica. 
Para comprender los problemas socioeconómicos y políticos, como se mencionó 
anteriormente, Mariátegui observa que en el Perú conviven tres modos de 
producción, por lo que para Mariátegui es fundamental entender la economía Inca, 
antes y después de la llegada de los españoles. Así podrá comprender que restos 
de la economía incaica sobrevivieron y se mezclaron con la economía feudal.  
2.2 Baudin, del liberalismo francés al Estado socialista de los Incas 
Por su parte, Louis Baudin, ha sido el considerado pionero de las investigaciones 
modernas sobre el Incario, con su ha trascendido el simple rol de estudio de la 
economía de la sociedad antigua para convertirse en referente histórico para 
sociólogos, antropólogos, etnógrafos e historiadores. Baudin nace en el año 1887 
en la ciudad de Brúcelas Bélgica, tiempo después se nacionaliza Francés. Esto fue 
trascendental, porque Francia fue uno de los países europeos en los que de manera 
más aguda se vivió el descubrimiento de América, sus civilizaciones y riquezas. 
Francia fue el país donde los estudios sobre las civilizaciones americanas tuvieron 
más relieve y donde se asentaron las distintas corrientes de la antropología para 
estudiarlas; también fue un país que jugó un papel central dentro del sistema 
colonialista mundial Terrones (2011). 
 Sin embargo como dice (Terrones, 2011) “lamentablemente, aun no existe un 
estudio exhaustivo dedicado a analizar la manera cómo la cultura francesa integro 
al Perú a su imaginario social e intelectual”. A partir de Baudin la lectura del pasado 
Americano adquiere una dimensión económica, social, política y antropológica 
particular, proponiendo una lectura crítica, tendenciosa y poco objetiva, orientada a 
denunciar los regímenes totalitaristas. Es curioso como “El Imperio socialista de los 
Incas” una de las grandes obras del economista Francés, tiene como propósito 
rechazar el sistema socialista, mediante la compresión de la economía y la 
estructura estatal del Imperio Inca, para develar los fallos de tal sistema, planteando 




A continuación demostrare por que tiene este objetivo en su obra el economista 
francés.  
Baudin es el hijo del diplomático Jean Baudin y Matilda Roux de Vence. Como 
mencione anteriormente, cambiaría su nacionalidad por la francesa, lo cual 
determinaría sus estudios sobre el Incario. Antes de esto realizo estudios en 
derecho, comprometido con las ideas del liberalismo individualista. Posteriormente 
Baudin participaría como soldado en la Primera Guerra Mundial, fue herido en 1917 
y fue trasladado para recibir atención médica, hasta que finalizara la guerra en 1918. 
A mediados de la década de 1920 el continente europeo se hallaba en una profunda 
crisis, política, económica y social. Sin embargo, a pesar de la gran inestabilidad 
política, Francia fue uno de los países que después de la primera guerra Mundial, 
resistió a las embestidas de la crisis económica. Diversas esperanzas de 
transformación se cultivaron en el territorio francés desde la victoria de 1919, como: 
mantener el orden y la prosperidad económica; convertirse en potencia y exigir 
garantías de seguridad; que Alemania pagara y reparara los daños causados en la 
guerra (IES Juan, 2016). 
 No obstante la realidad fue otra y Francia se sentido amenazada una vez más, 
porque no pudo cobrar y padeció la recesión internacional, que acabarían con las 
expectativas de una mejora social y económica. En medio de esta incertidumbre 
Francia viviría el periodo entreguerras hasta la derrota de 1940 (IES Juan, 2016, 
p.2).  
En este panorama socio-político se encontraba Louis Baudin. El economista francés 
a lo largo de su vida tuvo simpatía por las ideas liberales (esto puede ser por la 
formación que le dio su Padre). En el año de 1937 Baudin fue profesor en la Facultad 
de Derecho de París y también en la Facultad de Ciencias Empresariales, centro 
académico donde se expresaron las ideas del liberalismo francés entre 1930 y 1960 
en el que se enseñaba entre otras cosas, derecho público y administrativo, 
economía política, historia del pensamiento económico, y legislación financiera.  
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El economista francés participó en el coloquio Walter Lippmann el cual buscaba 
responder a la profunda crisis que sufrió el liberalismo clásico en la década de 1920 
y 1930; en este coloquio se reunieron los pensadores más importantes del 
liberalismo francés, con la necesidad de construir un nuevo liberalismo en respuesta 
a esta crisis. También la necesidad de rechazo al colectivismo, al socialismo y al 
liberalismo del laissez-faire impulsaron a los pensadores más importantes del 
liberalismo a realizar dicho coloquio. Incluso a partir de este coloquio se fueron 
engendrado las nuevas ideas neoliberales (Mirowski, 2016).   
Baudin, fue miembro de la Sociedad Mont Pelerin que en 1947 reunió a 36 
intelectuales para discutir la situación y el posible destino del liberalismo tanto a 
nivel teórico como en la práctica, con el fin de preservar los derechos humanos 
amenazados por la difusión de ideologías relativistas, relacionados a la extensión 
del poder arbitrario (Declaración de Principios. 1947). 
 Esta sociedad buscaba reevaluar los valores de la civilización, que consideraban 
en peligro porque en diferentes partes del mundo se estaba perdiendo las 
condiciones esenciales para la dignidad humana y la libertad, mientras que otras 
partes se encontraban en constante amenaza por las nuevas tendencias políticas 
que se estaba acogiendo; se trataba de romper el aislamiento de los pensadores 
liberales en un mundo amenazado por el colectivismo y el ascenso de las tesis 
keynesianas y marxistas. Por otro lado la constante amenaza hacia la libertad de 
pensamiento y de expresión causada por la extensión del poder arbitrario y 
totalitario que carecía de tolerancia, y solo buscaba establecer una posición de 
poder liquidando todos los puntos de vista excepto el propio (según la Sociedad 
Mont Pelerin), era la mayor de sus preocupaciones(Declaración de Principios, 
1947). 
Por lo tanto, como movimiento ideológico buscaba: Redefinir las funciones del 
Estado para poder distinguir más claramente entre un orden totalitario y uno liberal; 
establecer reglas mínimas a través de medios no hostiles a la iniciativa y al 
funcionamiento del mercado; definir métodos para restablecer el imperio de la ley y 
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para asegurar su desarrollo de tal manera que los individuos y los grupos no puedan 
violar la libertad de otros y que los derechos privados no puedan convertirse en la 
base del poder depredador (Sociedad Mont Pelerin, Declaración de Principios. 
1947). 
 Por tanto, la sociedad Mont Pelerin, pregonaba, que la maximización del bienestar 
social, se concebía cuando los hombres libres podían alcanzar sus propios 
intereses, beneficiados por un mercado libre de restricciones voluntarias, de allí, se 
percibe su disgusto por el fascismo y el comunismo y por las políticas 
intervencionistas y la planeación de los gobiernos.  
Para Baudin, la economía se encuentra determinada por lo que él denomina 
‘’mecanismo de precios’’ (Baudin, 1942), un mecanismo trascendental para el 
individualismo, porque se reproduce de forma automática, sin restricciones. La 
interrelación y el equilibrio entre la oferta y la demanda se producen por el efecto de 
las manifestaciones individuales, siempre y cuando esté supervisado por el Estado, 
para que garantice el comportamiento correcto entre los diversos agentes del 
intercambio económico (Baudin, 1942, p.28).  
Por ello Baudin se opone al socialismo, porque para él, la economía debe seguir su 
evolución sin imposiciones ni coacciones, entre menos influya o actúe el Estado la 
acción de este será más efectiva.  
Por el contrario, en el sistema socialista, para Baudin (1973), el Estado no actúa 
sobre las personas si no sobre la colectividad, sobre las masas, esto quiere decir 
que en una economía socialista el Estado no adquiere un lugar arbitral, sino que 
consigue un lugar relevante y asume la iniciativa por encima de los diversos 
agentes. En consecuencia para Baudin, el Estado promueve el centralismo político, 
porque con esta finalidad el Estado Monopoliza las herramientas de acción social y 
económica. 
Por ello Louis Baudin cree que el poder central en el Imperio Inca se fortaleció, 
porque el ‘’socialismo’’ Inca fue una consecuencia a la necesidad de supervivencia, 
debido a la compleja geografía de los montañas andinas y al sometimiento de la 
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elite cusqueña mediante trabajos agrícolas. Esto produjo el agrupamiento de 
hombres, que posteriormente fortalecería el sentimiento comunitario, al mismo 
tiempo que fortalecería el poder central. Por lo tanto para Baudin, en la sociedad 
Inca, todas las estructuras de orden local, se encontraban sometidas a las 
disposiciones administrativas (políticas, sociales, económicas, religiosas) de los 
soberanos que habitan en el Cuzco. Profundizare sobre este tema en el capítulo 
siguiente.  
Por el año de 1951 fue elegido miembro de la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas y presidente de la Asociación Francesa de Economía 1955-1964.  Pese a 
tener el título en derecho, dedico toda su energía y gran parte de su vida al estudio 
de la economía, en este sentido publicó varias obras que lograron popularidad en 
francés y que posteriormente fueron traducidos al castellano (Arze, 1968).  
Según Baudin nadie antes de él, ni en Francia, ni en Perú, se había encargado de 
reflexionar acerca de la economía Inca (creencia errónea, Mariátegui ya había 
realizados estudios desde el campo económico en los años 20s). “El imperio 
Socialista de los Incas”, que, como su nombre lo expresa, plantea una interpretación 
política y económica de la formación social que pudieran establecer los antiguos 
habitantes de esta parte del mundo. Sin embargo, es en los años 20s cuando Baudin 
se siente atraído por la historia de los incas; en este momento las disciplinas que 
permitían conocer la historia prehispánica estaban en formación, y los hallazgos 
eran recientes, naturalmente desde el punto de vista europeo. Con el 
descubrimiento de Machu Picchu por parte del arqueólogo Hiram Bingham en 1911, 
la historia incaica se manifiesta con gran fuerza en los diversos círculos académicos 
para reclamar su lugar en la memoria histórica del Perú.  
Como se puede observar con lo anterior, su trabajo por lo tanto significaría un primer 
esfuerzo por rellenar este vacío histórico siendo uno de los primeros que en Europa 
estudió esta civilización  bajo la perspectiva económica, pero también sería un 
esfuerzo para criticar los sistemas totalitaristas, (mediante ‘’sistemas socialistas de 
la antigüedad’’) de su tiempo. Esto puede ser condicionado por su formación política 
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e intelectual y por los valores que predicaba el liberalismo, como el rechazo a la 
dictadura y al gobierno autoritario y totalitarista, el respeto al sistema constitucional 
con gobiernos libremente elegidos mediante un Estado que promueve la razón, el 
debate público, la educación, la ciencia y el perfeccionamiento de la condición 
humana (Hobsbawm, 1995). 
 Baudin engendraría una lucha ideológica con el afán de demostrar mediante un 
ejemplo real (interpretado a su modo) los inconvenientes de los sistemas 
totalitaristas de su tiempo (Blanco, 2017).   
Pese a lo descrito anteriormente, hay una razón más poderosa que lleva al 
economista francés a analizar con mayor profundidad el Estado Inca.  
A principio de la década de 1940, tras la firma del armisticio con la Alemania nazi 
en el marco de la Segunda Guerra Mundial, el Estado francés constituye una 
interrupción de la Tercera República por los cambios constitucionales que liquidaron 
la democracia parlamentaria y establecieron un régimen autoritario (Terrones, 2011, 
p.3).  
Según esta Francia, la del gobierno de Vichy,el individualismo, la industrialización,  
el conjunto de valores liberales, el igualitarismo republicano y la influencia extranjera 
que se habían predicado en la tercera república francesa, habían descompuesto las 
escalas naturales del poder; la democracia y la competencia entre partidos políticos 
era los causantes de la desintegración en la sociedad francesa. En consecuencia el 
gobierno Vichy profetizaba una economía basada en la agricultura y los valores 
tradicionales de inspiración conservadora. 
Todas estas ideas estaban en contra del pensamiento de Baudin, sin embargo para 
el economista francés el gobierno de Vichy se vio obligado a tomar ciertas medidas 
que le recordaban a una economía socialista (Terrones, 2011, p.6). 
En palabras de Baudin,  No hace falta decir que el gobierno francés nunca tuvo la 
intención de socializar nuestra economía pero preocupado por sus deberes, se vio 
obligado por las circunstancias a adoptar métodos socialistas (Terrones, 2011). 
Estas medidas le recuerdan a Baudin la economía socialista por que fueron la 
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respuesta producida por la escasez de productos (alimentos, vestidos y bienes en 
general) que procuró remediar con la regulación del flujo de productos, el 
incremento de funcionarios y la multiplicación de controles (Terrones, 2011, p.172).  
Baudin en defensa del individualismo, como forma en que los individuos promueven 
la independencia y la autosuficiencia, evitando las intervenciones externas sobre las 
opciones personales sean estas sociales o estatales, en pro de los derechos 
humanos y de la libertad de los hombres, estaba en contra del sistema socialista, a 
pesar de que compartiera algunos valores del liberalismo (la razón, la ciencia, el 
progreso, la educación etc.). 
La composición del sistema económico y estatal en el socialismo opacaba todas las 
virtudes del individualismo y el liberalismo. Para Baudin los indios se adecuaron a 
‘’hipotecar’’ su individualidad a un Estado poderoso y el espíritu libre de los 
franceses no está hecho para ese tipo de sociedad cuyo modelo no puede ser 
asumido sin riesgo de perder la autonomía, la emancipación individual y colectiva, 
razón por la cual Baudin encuentra en la historia incaica el ejemplo de un modelo a 
evitar (Terrones, 2011, p.7). 
 A pesar de la gran persecución del gobierno de Vichy hacia los movimientos 
socialistas y comunistas, para Baudin, el socialismo y el fascismo de su época, 
aunque muy diferentes, terminaban compartiendo una característica fundamental: 
eran estados totalitaristas.  
Como mencione anteriormente Louis Baudin, admiraba diversas virtudes de la 
cultura Inca, sin embargo presentó a la civilización Inca como un modelo político 
y económico abusivo y totalitario que las sociedades de su tiempo deberían evitar. 
Por lo tanto, Baudin busca encontrar lecciones para el presente con propósitos para 
el futuro. Su análisis no pretende el del arqueólogo que penetra en el pasado para 
reconstituirlo, sin mayor vínculo con el tiempo actual, pero sí la del científico social 
que busca leer aquello que le permita entender de un mejor modo la sociedad 
peruana, pero también su sociedad de origen, es decir la francesa.  
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Este análisis historiográfico demuestra los anacronismos históricos que se 
encuentran en la obra de Baudin, si bien, mirar hacia el pasado para entender las 
coyunturas del presente, es parte del ejercicio del científico social, entender el 
pasado mediante los cánones del presente puede generar errores al momento de 
interpretar este;  la necesidad de demostrar los fallos del socialismo de su época, 
bajo el  modelo Incaico, devela que ya Baudin da por sentado que la civilización Inca 
fue socialista y que el socialismo logra comprender la organización estatal y 
económica del Imperio Inca.  Pero no explica, como estas teorías modernas logran 
comprender las realidades antiguas. Esto puede generar confusiones a la hora de 
demostrar los fallos que tiene el sistema socialista de su época, mediante el 
supuesto modelo socialista incaico. 
2.3 La guerra civil española, Murra y la etnohistoria  
John Murra considerado el padre de la etnohistoria, es una de las figuras más 
destacadas en los estudios andinos, sin lugar a duda fue una de las personalidades 
más notables en el conocimiento del mundo andino y la complejidad de sus culturas; 
revolucionó el estudio y compresión de la culturas andinas y en particular de la 
sociedad y el Estado Inca. 
Las grandes dificultades que atravesó John Murra a lo largo de su vida, en una 
época llena de conflictos políticos y sociales, de una u otra forma enriquecieron su 
formación intelectual, y lo convirtieron en una figura importante dentro de los círculos 
académicos. Su trayectoria por el continente europeo y americano proporcionó este 
resultado en su obra. John Murra (1916-2006) es oriundo de Odesa, una ciudad 
ucraniana conocida por su puerto, emplazado a orillas del mar Negro. Sin embargo 
su crianza fue en Rumania, allí fue motivado con estímulo a las vocaciones literarias, 
consiguió trabajar como cronista deportivo en un diario local a la edad de quince 
años.  
Desde ese entonces Murra se sentía atraído por las ideas revolucionarias, por lo 
que perteneció a las juventudes de la social democracia (asociado al partido 
comunista), por ello fue expulsado del liceo y llevado por su padre a trabajar en una 
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fábrica de papel en Croacia. Fue detenido reiteradas veces por su afiliación 
Marxista, por consiguiente en el año de 1934, sus padres desesperadores por evitar 
que cayera en la cárcel arreglaron para que fuera a Chicago en los Estados Unidos. 
Los sucesos fundamentales sucedieron en su juventud. Murra realizó estudios en 
sociología. Seducido por las ideas revolucionarias decide involucrarse de lleno y se 
enlista a los veinte años en el 58vo batallón del 15 brigada (internacional) del ejército 
republicano, que defendía la república española de la insurrección derechista de 
Franco. Como era de esperarse el gobierno de los Estados Unidos puso un sin fin 
de trabas para impedir que del país partieran hombres y pertrechos para el bando 
republicano, caracterizado por poseer ideologías comunistas y anarquistas, (Harris, 
2006). 
La guerra civil española tuvo múltiples facetas (lucha entre dictadura militar y 
democracia republicana, entre revolución y contrarrevolución, entre fascismo y 
comunismo-anarquismo). Murra se vio involucrado en Albacete, que posteriormente 
seria instruido para entrar en combate. Sin embargo debido a su uso fluido del ruso, 
el rumano, el francés, el alemán y posteriormente el español es transferido al alto 
mando republicano en calidad de traductor (Harris, 2006, p.2). 
No obstante, su entusiasmo hacia el partido comunista se empieza a opacar, puesto 
que desde esa posición se da cuenta del funcionamiento del poder y las 
manipulaciones de los superiores militares. Múltiples problemas con los superiores 
militares al mando de las brigadas lo llevaría a descubrir debilidades, incapacidades 
y sectarismos. Como describe su colega Nicolás Sánchez ‘’Resultan patéticas sus 
alusiones a la conducta del dirigente estalinista francés André Marty, quien por lo 
visto estuvo a punto de fusilarle. La decepción le llevó a un distanciamiento del 
partido comunista, aunque no de los ideales que le habían llevado a España’’ y 
continua ‘’su insatisfacción fue con el trabajo que hacía. Murra consideraba que no 
había dejado sus estudios y acudido a España para convertirse en un burócrata por 
útil que fuera la función que desempeñaba. Había venido a combatir con las armas 
en la mano’’. Murra decide unirse a una unidad que marchaba al frente, esto provocó 
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que le dispararan dos veces en la pierna; al final de este combate, escapo por los 
Pirineos, y quedó varado con otros miles de excombatientes en Francia. Su 
escepticismo hacia el partido comunista se reforzó cuando el partido mandaba a sus 
excombatientes a su país de origen, donde les esperaban los nuevos gobiernos 
fascistas para su muerte (Sánchez, 2010). 
Murra abandonaría el partido comunista, su compromiso con el comunismo culmina 
cuando se despliega el pacto Molotov-Ribbentrop, el convenio llevado a cabo entre 
Hitler y Stalin de no agresión. De haber ganado el ejército republicano, John Murra 
afirma en una entrevista años después que no hubiera regresado a los Estados 
Unidos. Sin embargo el destino fue otro, y después de múltiples dificultades, 
finalmente regresa a los Estados Unidos (Sánchez, 2010, p.2).  
Durante la Segunda Guerra Mundial, Murra se dedica al estudio de las culturas pre-
hispánicas, viaja a Ecuador junto con la antropóloga Ruth Benedict, donde realiza 
su primer trabajo sobre los Andes en 1941 como asistente de Donald Collier del 
Field Museum. Este estudio lo tuvo que abandonar cuando el ejército peruano 
invadió el sur del Ecuador (Servindi, 1984). 
Durante la guerra fría, la persecución hacia los simpatizantes de la izquierda en 
Estado Unidos no se hizo esperar, y la cacería de brujas anti- izquierdista, (como 
se le conocería en Estados Unidos a esta persecución) le generó diversos 
problemas. El gobierno de los Estados Unidos le retira el pasaporte, con prohibición 
de abandonar dicho país, y el departamento de justicia no permitiría su 
nacionalización obligándole a abandonar el trabajo arqueológico que disponía a 
realizar en Los Andes (Harris, 2006).  
Sin embargo siguió persistiendo en su estudio sobre el mundo andino y en un 
estudio arqueológico sobre los grupos indígenas del Ecuador realizada por 
Handbook of Southamerican Indians, se le solicitó a John Murra analizar los relatos 
de testigos europeos relacionados con dicha zona. Para ello el antropólogo leyó las 
fuentes que se encontraban en la biblioteca del congreso, en Washington, donde 
conoció al sociólogo y político boliviano José Antonio Arze y al antropólogo-etnólogo 
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Alfred Metraux. Se hicieron amigos, ya que los tres reflexionaban acerca de la 
organización social y económica de los incas y concordaban en que las fuentes 
disponibles eran demasiado limitadas para reflexionar acerca del Estado Inca y su 
organización social y económica. Preparados en países muy diferentes, y con 
experiencias muy diferentes en el campo académico, lo que los juntaba era que sus 
estudios sobre el mundo andino dependían de los relatos administrativos y de 
testigos del siglo XVI. En consecuencia, los investigadores edificarían una serie de 
estrategias que les permitiría abordar los documentos de los cronistas de la 
conquista y confrontarlos para su validación con el dato etnográfico. En Síntesis se 
trataba de estudiar las crónicas coloniales con ojos de etnólogo, que posteriormente 
John Murra llamaría como etnohistoria (Sánchez, 2010). 
John Murra en sus estudios sobre el incario, se dedicó a analizar el Estado como 
un sistema extraordinariamente eficaz de administración social. Esto lo llevo a crear 
el concepto de "control vertical de un máximo de pisos ecológicos", concepto que 
utilizaría para comprender la economía de las comunidades que componían el 
Tahuantinsuyo.   
En su obra más importante ‘’ La organización económica del Estado Inca’’ (1944), 
Murra, analiza los diversos mecanismos económicos y sociales del imperio Inca.  El 
interés de Murra no era, sin embargo, revelar las características del Estado Inca, 
sino sobre todo verificar la consistencia de algunos conceptos teóricos, políticos e 
institucionales como los de ‘’reciprocidad’’, ‘’redistribución estatal” y ”Estado de 
bienestar”, conceptos propuestos por el científico social Karl Polanyi. 
Para Polanyi estos conceptos, son mecanismos de parentesco que se reproducían 
en las sociedades precapitalistas y configuraban los ‘’Estados de bienestar’’. Por lo 
tanto Murra se enfoca en estudiar el Estado Inca y las comunidades andinas o 
Ayllus, esto es, un grupo familiar constituido por miembros de varias familias 
naturales, todos vinculados por lazos familiares, religiosos, políticos y económicos, 
que se conformaba por 200 a 300 personas; esta unidad está relacionada con la 
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tenencia y el trabajo de la tierra, la posesión y el pastoreo de rebaños, la prestación 
de servicios, la distribución del agua, entre otras.    
Murra cree que el Estado Inca es un estado excepcionalmente centralizado, por ello 
estudió la economía Inca de una forma diferente, procurando entender los medios 
materiales y simbólicos que hicieron que la población campesina del Incario viera al 
Estado como una fuente de justicia y se animaran a trabajar para sus gobernantes. 
Una característica del estudio de Murra, es que no se centra en la capital del imperio, 
es decir el Cusco, si no, en las zonas marginales, en las figuras como los burócratas 
provinciales, responsables de los censos y de la distribución de las asignaciones de 
trabajo, en síntesis en el Ayllu (esto puede ser generado por su experiencia en la 
guerra civil española); igualmente le preocuparon los grupos étnicos capaces de 
crear condiciones de reproducción social y de evitar las condiciones de hambruna 
gracias al desarrollo de prácticas sofisticadas de manejo de recursos ubicados a 
larga distancia y en distintos pisos ecológicos (Murra, 1978). 
Estos conceptos no solo trascendieron en los círculos académicos, si no en diversas 
doctrinas ideológicas de muchas organizaciones, partidos políticos, movientes 
indígenas, campesinos e incluso a gobiernos de la región andina.  La obra de Murra 
fue trascendental por que constituyó una especie de ‘’pensamiento único’’ que 
dominaría las esferas académicas, institucionales y políticas. Estos conceptos 
tuvieron gran acogida en los círculos académicos, porque desde esta perspectiva 
se construyeron investigaciones sobre temas de historia, antropología, economía, 
respecto a los grupos campesinos e indígenas que identificaron estos mecanismos.  
A pesar de la admiración que tenía Murra por el Estado Inca y su organización, la 
pretensión del antropólogo estadounidense era criticar este sistema de 
redistribución estatal, porque este mecanismo solo favorecía las elites que 
componían el Estado que al mismo tiempo forjó las clases sociales subordinadas y 
aniquilo el sistema de autosuficiencia de los Ayllus (Corro, 2012). 
Su análisis derivado del aprendizaje que tuvo en su juventud militante le genera 
desconfianza hacia al Estado y hacia sus organismo e instituciones representativas, 
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porque para el antropólogo, muchas de las causas que originaron las sangrientas 
guerras mundiales y las crisis económicas internacionales se originaron a causa de 
los Estados democráticos y totalitarios. Lo que lleva al antropólogo a simpatizar con 
las ideas anarquistas (ideas que se consolidaron por su participación en la guerra 
civil española). Murra cree que el Estado distorsiona las relaciones fraternales y 
comunitarias, por lo que un mundo igualitario, sin clases sociales, sin propiedad 
privada y sin Estado, es un mundo ideal: un mundo anarquista; de modo que recurre 
a estudiar las comunidades preincaicas, porque creía que estas comunidades 
andinas (Ayllus) vivían antes del Estado Inca, en un mundo ‘’igualitario’’, sin 
propiedad privada, sin Estado, en otras palabras en un mundo ideal. El Estado Inca 
(para Murra) fue el factor ‘’perverso’’ que aniquiló el sistema de los Ayllus, por ello 
con sus estudios, quiere demostrar cómo era el mecanismo de los Ayllus, y como el 
Estado Inca destruyó esta sociedad ideal (Corro, 2012, p.5). 
2.4 Panorama General 
La primera mitad del siglo XX se caracteriza por el derrumbamiento de la civilización 
decimonónica, los 31 años de Guerra Mundial (1914-1945), el triunfo de la 
revolución de octubre en 1917, y la gran depresión en 1929, originaron la caída de 
los pilares que la sustentaban. Estos acontecimientos registraron un retroceso de 
las instituciones políticas liberales, sin embargo también sustentaron los cimientos 
de nuevas estructuras políticas, económicas, sociales y culturales.  
Las consecuencias de la Primera Guerra Mundial fueron desastrosas tanto para los 
países derrotados como para los países vencedores. En primera instancia el 
objetivo de los dos bandos del ‘’todo o nada’’ de la victoria total, era un objetivo 
ilógico y perjudicial; como lo manifiesta el historiador Eric Hobsbawm ‘’ ese objetivo, 
precipitó los países derrotados en la revolución y a los vencedores en la bancarrota 
y en el agotamiento material’’ (Hobsbawm, 1995, p.24). 
 Además, las complejas condiciones que impusieron los países vencedores en los 
diversos tratados de paz( tratado de Versalles, tratado Saint Germain, tratado 
Trianon, tratado Sevres) después de la guerra,  no iban a conseguir la estabilidad 
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de Europa, sino todo lo contrario, estaban condenados al fracaso, desencadenando 
una Segunda Guerra Mundial.   
Particularmente, las duras condiciones de paz que se le impusieron a Alemania 
(argumentas por el motivo de que era la única responsable de la guerra y sus 
resultados) con el objetivo de tener a ese país en permanente control y debilidad, 
produciría diversas repercusiones para las potencias vencedoras y especialmente 
para Francia. El país galo había quedado desangrado después de la Primera Guerra 
Mundial, y no volvió a ser el mismo, su economía se había arruinado por participar 
en una guerra fuera de su alcance y de sus recursos (Hobsbawm, 1995, p.38). 
Por tanto en 1940, Francia fue fácilmente invadida por las fuerzas alemanas y 
aceptó sin resistencia su subordinación a la Alemania Nazi. Se instauró entonces el 
régimen de Vichy (como se le conoce al régimen político, controlado por la Alemania 
nazi) establecido por el mariscal Philippe Pétain en parte del territorio francés y en 
la totalidad de sus colonias. En consecuencia, el régimen produjo cambios 
institucionales que erradicaron la democracia parlamentaria e instituyeron un 
régimen autoritario.     
Así pues, el panorama mundial era complicado; la Gran Guerra y el ascenso del 
comunismo-marxista (en los años 20s), originarían la crisis del liberalismo, sistema 
hegemónico de la época. Por su parte, la gran inflación, la superproducción y el 
subconsumo que se produjo en el tercer decenio del siglo XX en los Estados Unidos 
y posteriormente en Europa, desencadenaron una crisis económica de tal magnitud 
que suponía la caída de dicho sistema (Hobsbawm, 1995, p.111).  Por si fuera poco, 
la crisis se agravo por otro poder que venía de la misma derecha: el fascismo 
(Hobsbawm, 1995, p.120). El fascismo sería un fenómeno trascendental que 
desencadenaría La Segunda Guerra Mundial, además de diversos problemas 
sociopolíticos alrededor del mundo.  
La teoría no era el punto fuerte del fascismo, que compartía muchos valores 
tradicionales derivados de los conservadores de viejo cuño, y que promulgaba 
fundamentalmente el nacionalismo, el antiliberalismo y el anticomunismo. El 
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fascismo difundía ideas tales como la superioridad del instinto y de la voluntad, 
desconfiaba en la cultura moderna y denunciaba la emancipación liberal, como la 
causa de todos los problemas políticos, sociales y económicos de la época 
(Hobsbawm, 1995, p.123). 
El fascismo primero en su inicial forma italiana y después en la versión alemana del 
nacionalsocialismo, inspiró a otras fuerzas antiliberales, las animó y le dio a la 
derecha internacional un protagonismo histórico (Hobsbawm, 1995, p.124). 
En España, la oleada que se vivió a mediados de los años 30s a favor del gobierno 
de la segunda República surgida de numerosos sectores de la izquierda y de las 
capas populares, suponía la caída de la vieja monarquía. Sin embargo, al mismo 
tiempo, las clases acomodadas, la alta finanza, el Ejército, la Iglesia y múltiples 
grupos conservadores como los carlistas apoyados por el fascismo internacional 
que suponía una ‘’alianza natural’’, sustentaron un golpe de Estado que ocasionaría 
posteriormente la Guerra Civil española (1936-1939) y la instauración de un régimen 
de casi 40 años.  
Su líder, Francisco Franco, propugnó un régimen que a diferencia de los principales 
movimientos fascistas (italiano-alemán), defendía al anticuado orden conservador, 
la iglesia y la monarquía e impulsaba una política económica autárquica (Borrás, 
2013).  
Al contrario, la coyuntura en Latinoamérica estaba dominada por dos fenómenos 
que provenían del siglo XIX: la expansión imperialista del capital monopólico y la 
disputa entre Inglaterra y los Estados Unidos por la hegemonía en el control de dicho 
proceso. América Latina estuvo sometida a la frecuente alternancia de gobiernos 
civiles y dictaduras militares controladas en muchas ocasiones por los países más 
‘’desarrollados’’. Diversos conflictos por desacuerdos fronterizos caracterizaron este 
periodo, que en contraste con la experiencia europea fueron, pues, de menor 
envergadura. 
Estos acontecimientos reconfiguraron las bases económicas, sociales, políticas y 
culturales de la estructura de la sociedad latinoamericana, porque en este periodo 
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(primera mitad del siglo XX) tenía lugar la compleja composición entre los elementos 
de la herencia colonial (apenas modificados a lo largo de la segunda mitad del siglo 
XIX) y los nuevos elementos del capitalismo dominante e imperialista.  
En el Perú, el régimen autoritario de Augusto B. Leguía en los años 20s 
supuestamente identificado con la modernización y el desarrollo de una economía 
capitalista no era más que una ‘’semi-feudalidad’’, que se caracterizaba por 
proseguir con una economía agraria bajo la administración del latifundismo feudal 
beneficiando a las antiguas aristocracias, a los terratenientes y al capitalismo 
extranjero e invasor y excluyendo a la mayoría de los pobladores del país y sus 
culturas. Este gobierno rechazaba a los más pobres, quienes en su mayoría tenían 
características étnicas diferentes a las de los dirigentes, de modo que no tenían 
participación política y por tanto eran excluidos de estos círculos. Este complicado 
y lento desarrollo del Estado moderno, ha dominado desde entonces la historia del 
Perú que ha sido condicionado por su herencia colonial y por los preceptos del 
capitalismo imperialista. Para Mariátegui es necesario estudiar estas problemáticas 
desde la civilización Inca, que demuestren como la antigua cultura indígena 
sobrevivió adhiriéndose al nuevo desarrollo del virreinato español y la republica 
peruana moderna.   
En este orden de ideas, después de la gran depresión (1929) tres opciones 
competían por la hegemonía político-intelectual: el comunismo–marxista, el 
capitalismo que abandonó los principios de libre mercado y se estructuró con la 
socialdemocracia y el fascismo (Hobsbawm, 1995, p.111). 
Los debates en los diversos círculos académicos, por tanto, fueron muy intensos, la 
crisis que estaba sufriendo el mundo en este periodo a causa de los problemas 
descritos anteriormente motivaron a los académicos a escribir y criticar estos 
gobiernos.   
En este panorama político, económico y social, interpretaron a los Incas, José 
Carlos Mariátegui, Louis Budin y John Murra. Muchos de los problemas de este 
periodo (primera mitad del siglo XX) para estos investigadores habían sido 
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causados por los gobiernos totalitaristas y autoritarios que aniquilaban los valores 
de la razón, la ciencia, la educación y la libertad. En consecuencia, analizar y criticar 
estas formas de gobierno, se vuelve en una necesidad en los diversos círculos 
académicos; por ello el Estado y sus aspectos económicos son los ejes centrales 


























3. El Debate historiográfico 
A partir del siglo XIV los hombres andinos, en lo que comprende el actual territorio 
peruano, lograron edificar una macro formación política-social de tal envergadura 
que en sus aspectos fundamentales solo se puede contraponer con las grandes 
civilizaciones que han regido la historia universal. El debate alrededor de los 
aspectos estatales y socioeconómicos de aquella admirable civilización, se ha ido 
robusteciendo a lo largo del siglo XX y aún del siglo XXI. Los diversos argumentos 
que han intentado definir esta sociedad, oscilan, entre aquellos que la encuentran 
autocrática y totalitarista, hasta los que la llaman comunista, pasando por una serie 
de clasificaciones intermedias. 
De acuerdo a la metodología del análisis historiográfico, en esta investigación se ha 
plasmado, cómo los investigadores citados (John Murra, José Carlos Mariátegui, 
Louis Baudin) han construido un discurso bajo unas teorías para entender el Estado 
Inca en relación con su organización económica. En síntesis, se ha realizado un 
examen de la información, que se produjo de la lectura de los textos, de la 
investigación del contexto y del análisis de los discursos que han construido los 
investigadores citados. Este análisis permitió entrever bajo que teorías y coyunturas 
estudiaron e interpretaron el Tahuantinsuyo y la sociedad incaica.  
Ahora lo que se pretende con el debate historiográfico es ver el resultado de su 
interpretación sobre el Tahuantinsuyo, esto permitirá ver las características más 
importantes, los aciertos y desaciertos, las reflexiones y los vacíos que hay entorno 
al Estado Inca. Confrontar estas interpretaciones, identificando teorías, métodos, 
enfoques y fuentes, permitirá ver con mayor claridad por que los autores citados 
interpretaron el Estado Inca como lo hicieron, enriqueciendo el debate y el análisis 
historiográfico. También este debate nos demostrará los problemas que pueden 
causar el uso de los anacronismos para el ejercicio de la historia, pero del mismo 
modo permitirá observar estrategias que puedan precaver esta problemática para 
la investigación histórica.   
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Es importante tener en cuenta que gran parte de las construcciones de los discursos 
historiográficos sobre el Imperio Inca, han estado fundamentadas sobre la 
perspectiva del materialismo histórico, planteándose la búsqueda del modo de 
producción que responda mejor a las características de esta sociedad Inca. Sin 
embargo José Carlos Mariátegui marxista no ortodoxo, utiliza la doctrina de Marx 
libremente y elabora un marxismo desde una perspectiva nacional, que adecuó a la 
realidad que vivía el Perú de principios del siglo XX, replanteando el marxismo para 
que se ajustara a los problemas económicos, políticos y sociales del Perú.  En este 
orden de ideas José Carlos Mariátegui califica al Imperio de los Incas como 
comunista-autocrático. 
José Carlos Mariátegui enfocó su investigación de manera sugestiva aclarando que:   
“El comunismo moderno es una cosa distinta del comunismo Incaico. Esto es lo 
primero que necesita aprender y entender el hombre de estudio que explora el 
Tawantinsuyo. Uno y otro comunismo son producto de diferentes experiencias 
humanas. Pertenecen a distintas épocas históricas. Constituyen la elaboración de 
disímiles civilizaciones. La de los Incas fue una civilización agraria. La de Marx y 
Sorel es una civilización industrial. En aquélla, el hombre se sometía a la naturaleza. 
En ésta, la naturaleza se somete a veces al hombre. Es absurdo, por ende, 
confrontar las formas y las instituciones de uno y otro comunismo. Lo único que 
puede confrontarse es su incorpórea semejanza esencial y material de tiempo y 
espacio. Y para esta confrontación hace falta un poco de relativismo histórico” 
(Mariátegui, 1995). 
Por otro lado para Mariátegui estudiar el factor religioso es fundamental para 
comprender las dinámicas estatales del imperio. A consecuencia de la conquista, el 
catolicismo intentó liquidar la religión del Tahuantinsuyo y a las religiones que 
habían sobrevivido a la expansión incaica en las comunas agrícolas (término 
utilizado por Mariátegui para identificar a los ayllus). A pesar de ello, el catolicismo 
no logró este objetivo, y se sobrepuso a medias sobre la religión del Tahuantinsuyo 
(Mariátegui, 1995, p. 106). 
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Por ende para el pensador peruano, la labor de estudiar la religión incaica no es 
fácil, sin embargo con la información que disponía en su tiempo, Mariátegui 
desarrollaría sólidos argumentos sobre el concepto de comunismo - autocrático.  
Según Mariátegui, el comunismo Incaico, no niega el carácter autocrático del 
imperio, su pensamiento lo lleva a creer que la religión no reduce a la idea de un 
rito o una iglesia, que reconoce las instituciones y los emociones religiosas.  La 
religión incaica a diferencia del catolicismo, carecía de poder espiritual; se 
fundamentaba en el colectivismo teocrático y en su materialismo, como reitera 
Mariátegui ‘’la religión del quechua era un código moral, antes que una concepción 
metafísica’’ (Mariátegui, 1995, p. 106), lo que tenía que subsistir no era el alma 
indígena sino los ritos agrarios.  
La religión del Tahuantinsuyo no se componía de complejas abstracciones 
metafísicas, si no de sencillas enseñanzas en relación con la naturaleza, se 
componía de los saberes de una nación constituida por tribus agrarias propensas a 
la cooperación entre sí, que a justificar la guerra. Esta religión agraria, por ende, 
tenía propósitos temporales más que espirituales ‘’se preocupaba más del reino de 
la tierra, antes que el reino del cielo’’ (Mariátegui, 1995, p. 107). 
Estos principios de la religión incaica son fundamentales para el pensador peruano, 
porque cree que el Estado y la Iglesia se ‘’identifican absolutamente’’. La religión y 
la política en este sentido tenía los mismos principios y por ende la misma autoridad 
(Mariátegui, 1995, p. 106).  
Dicha concepción lo lleva a argumentar que el Estado Inca y la religión del 
Tahuantinsuyo, buscaban la subordinación del individuo a la sociedad, del 
ciudadano frente al Estado. Tanto para los ciudadanos como para el Estado, la 
‘’seguridad’’ del Tahuantinsuyo estaba por encima de la seguridad del individuo.   
El Estado Inca se encargaba de educar a sus ciudadanos desde niños, para que 




 Pero para Mariátegui, la religión quechua (como la define él), no era una simple 
institución del Estado, la iglesia participaba de forma directa en las decisiones 
políticas, sociales y económicas, es decir ‘’la iglesia era el Estado mismo’’. Sin 
embargo, es importante la aclaración que hace Mariátegui sobre la religión del 
Tahuantinsuyo. A diferencia del catolicismo, esta no se mostró demasiado 
catequista ni inquisidora, no se interesaban por perseguir y condenar a las religiones 
de las comunas agrícolas. Para el pensador peruano la religión de Tahuantinsuyo 
era un tanto federal, porque su objetivo era la unificación del Tahuantinsuyo de 
forma no violenta, que buscaba ‘’civilizar’’ a los ayllus, mediante los ritos y la 
tecnología para la agricultura, pero sin destruir a sus dioses. En conclusión su 
objetivo no era sustituir, si no ‘’elevar’’ la religiosidad de cada comunidad que se 
integraba al Estado Inca (Mariátegui, 1995, p. 107). 
Por ende para las tribus agrícolas, los incas, eran ‘’lo salvadores’’, los que traían el 
conocimiento y la armonía, las tribus del imperio creían en la divinidad de los Incas. 
Esta evaluación de la religión realizada por Mariátegui lo lleva a concluir que en el 
civilización Inca nunca hubo una diferencia entre Estado e iglesia, el pueblo incaico 
concebía al Estado y a la Iglesia como sola institución, la religión era el Estado, y 
viceversa, todas la instituciones creadas por los gobernantes Incas se concentraban 
en su economía de pueblo agrícola y sedentario (Mariátegui, 1995, p. 109).  
En estos términos es que Mariátegui cataloga al Civilización Inca como autocrática, 
según el pensador peruano, la religión del Tahuantinsuyo estaba inmersa en todas 
las actividades e instituciones de los incas, su economía agrícola se desenvolvió en 
todos los aspectos de su vida y la religión corroboraban a la grandeza de esta 
economía, su civilización se caracteriza en todo los rasgos dominantes como una 
civilización agraria.  
Por otro lado, Mariátegui no solo ha definido al Tahuantinsuyo como autocrático, 
sino también como un Estado de tipo comunista. Como se mencionó en el capítulo 
2, Mariátegui entiende el problema indígena por medio del socialismo. Para el 
pensador peruano la civilización Inca, se definió, como una agrupación de comunas 
63 
 
agrícolas sedentarias, que sustentaban su economía en la agricultura. El pueblo 
incaico era un pueblo de campesinos dedicados a la agricultura y el pastoreo. Unas 
de las características que más resalta Mariátegui sobre la civilización incaica, es 
que su economía se desarrolló gracias al gran compromiso y disciplina  con el 
trabajo, infundido por los gobernantes incas hacia los otros pueblos. Esta 
organización colectivista para (Mariátegui, 1995), de cierta manera impulso en los 
indios, ‘’el hábito de una humilde y religiosa obediencia a su deber social’’ (p.5).  
Para Mariátegui, los incas gobernaban en virtud de extraer toda la utilidad social en 
pro de su pueblo, como consecuencia, construían caminos, canales, terrazas 
agrícolas, entre otras obras. Estos conocimientos los extendían, sometiendo a su 
autoridad tribus vecinas, por lo que un principio fundamental en el Tahuantinsuyo 
fue el trabajo colectivo, además del esfuerzo común que se emplearían finalmente 
en fines sociales de su pueblo y de las comunas agrícolas (Mariátegui, 1995, p. 5). 
El término ‘’comunismo incaico’’ reposa fundamentalmente para Mariátegui en: 
 Propiedad colectiva de la tierra cultivable por el ayllu o conjunto de familias 
emparentadas, aunque dividida en lotes individuales intransferibles. 
 Propiedad colectiva de las aguas, tierras de pasto y bosques por la marca o 
tribu (federación de ayllus establecidos alrededor de una misma aldea).  
 Cooperación común en el trabajo. 
 Apropiación individual de las cosechas y frutos.  
Por ello para Mariátegui la autocracia y el comunismo no son dos términos 
inconcebibles, para explicar esto, el escritor peruano se remite a objetar sobre la 
tesis de Augusto Aguirre Morales, Autor de la novela El Pueblo del Sol.   
‘‘La tesis de Aguirre, negando el carácter comunista de la sociedad incaica, 
descansa íntegramente en un concepto erróneo. Aguirre parte de la idea de que 
autocracia y comunismo son dos términos inconciliables. Aguirre afirma que el 
régimen incaico fue despótico y teocrático, luego que no fue comunismo. Mas el 
comunismo no supone, históricamente, libertad individual ni sufragio popular. La 
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autocracia y el comunismo son incompatibles en nuestra época; pero no lo fueron 
en sociedades primitivas. Hoy un nuevo orden no puede renunciar a ninguno de los 
progresos morales de la sociedad moderna. El socialismo contemporáneo es la 
antítesis del liberalismo, pero nace de su entraña y se nutre de su experiencia. No 
desdeña ninguna de sus conquistas intelectuales. No escarnece y vilipendia sino 
sus limitaciones. Aprecia y comprende todo lo que en la idea liberal hay de positivo; 
condena y ataca sólo lo que en esta idea hay de negativo y temporal”  (Mariátegui, 
1995, p. 106).  
Con lo anterior, se pude ver que José Carlos Mariátegui utiliza unas teorías y 
conceptos modernos para comprender el mundo Inca. A continuación examinare los 
conceptos de autocracia y comunismo incaico, base de la interpretación de 
Mariátegui sobre el Tahuantinsuyo.  
La arqueología ha demostrado que los incas sometieron a muchos pueblos de forma 
violenta, y que no todos los pueblos sometidos aprobaron la religión del 
Tahuantinsuyo, por tanto, esta religión no fue pacífica y castigó a las comunidades 
que no quería aceptarla. En consecuencia, el concepto de autocracia es confuso y 
anacrónico, si bien Mariátegui, escribe de forma concreta en que se diferencia el 
‘’comunismo incaico’’ al ‘’comunismo moderno’’, no lo hace con el concepto de 
autocracia.  
Se cree que la palabra autocracia se le dio forma a principios del siglo XIX por el 
poeta Robert Southey para referirse a Napoleón Bonaparte.  Sin embargo se 
demostró que este concepto ya era utilizado por los Zares en Rusia, incluso se 
encontró que la palabra autocracia estaba en las obras de los filósofos griegos tales 
como como platón, Aristóteles y Plutarco.  De cualquier manera, el concepto de 
autocracia proviene del viejo continente, y Mariátegui lo emplea para comprender y 
darle significado a las dinámicas y estructuras de la religión del Tahuantinsuyo. La 
idea de autocracia surgió de manera consolidada en Rusia, lo zares coexistían como 
autoridades que, a la hora de tomar decisiones e implementar medidas no 
enfrentaban ningún condicionamiento; por tanto la autocracia se consideraba como 
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un tipo de gobierno cuya ley superior es la voluntad de un único individuo, es decir 
que en una autocracia, una persona ostenta la totalidad del poder. La autocracia se 
caracteriza por no aceptar a los individuos que piensen de manera diferente o tenga 
otro tipo de creencias religiosas, por tanto la violencia y la corrupción son habituales 
en este sistema, además quien ostenta el poder como sus allegados acaben 
beneficiándose de dicho sistema.  
Para Mariátegui, el Estado y la iglesia en el imperio incaico eran la misma institución, 
la iglesia estaba inmersa en todas las actividades e instituciones de los incas, sin 
embargo las comunas agrarias y otros pueblos que se les impuso de forma violenta 
la religión quechua resistieron a esta imposición religiosa, por lo que las dinámicas 
de la religión quechua eran diferentes en los ayllus que en el Cusco.  
Mariátegui no desarrolla esta diferenciación en su obra, además no delimita el uso 
del concepto de autocracia, ni hace una distinción en lo que podría variar el 
significado de autocracia en la sociedad moderna y en la sociedad Inca (como si lo 
hace con el concepto de comunismo).  
Catalogar la religión del Tahuantinsuyo como autocrática,   negaría la característica 
de los gobernantes incas: gobernar en representación de su pueblo y no en 
beneficio propio y de sus allegados. Por tanto como se mencionó anteriormente 
Mariátegui comete la imprecisión de situar el concepto de autocracia en un periodo 
de tiempo que no corresponde con el que le es propio, error conocido como 
anacronismo. 
Sin embargo, a pesar de lo descrito anteriormente, el autor logra integrar de forma 
brillante el materialismo histórico, mediante el concepto de ‘’comunismo incaico’’ 
para comprender y estudiar la sociedad Inca y así mismo para comprender los 
diversos problemas de la sociedad sudamericana y más específicamente de la 
sociedad peruana de su época. Mariátegui era consciente de que el socialismo, no 
era una doctrina indoamericana y de hecho ningún sistema contemporáneo lo era. 
Sin embargo, para el periodista, aunque el socialismo haya nacido a partir de la 
coyuntura Europea, no era una teoría especifica ni exclusivamente europea.  
66 
 
El socialismo es un movimiento mundial, al cual no se sustrae ninguno de los países 
que se mueven dentro de la órbita de la civilización occidental. Esta civilización 
conduce, con una fuerza y unos medios de que ninguna civilización dispuso, a la 
universalidad. 
Indoamérica en este orden mundial, puede y debe tener individualidad y estilo; pero 
no una cultura ni un sino particulares… No queremos, ciertamente, que el socialismo 
sea en América calco y copia. Debe ser creación heroica. Tenemos que dar vida, 
con nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje, al socialismo 
indoamericano (Mariátegui, 1928).  
Por lo tanto, teniendo como base el marxismo (una teoría moderna) Mariátegui 
construye una serie de estrategias y conceptos que le permiten estudiar y 
comprender la realidad y la historia de los incas. La obra de Mariátegui es muy 
importante no solo para comprender el Tahuantinsuyo y sus procesos económicos, 
sino también para comprender, desde ese marxismo heterodoxo que revindica esa 
latinoamericanidad, los problemas políticos-sociales y económicos que aquejan a la 
sociedad de su época.  
Este es un ejemplo claro, que comprender e interpretar realidades antiguas desde 
teorías modernas es posible, si se construyen conceptos y estrategias adecuadas 
que beneficien la investigación histórica, y no tergiversen la historia de los pueblos 
antiguos, algo que es común del anacronismo histórico.  
Por otro lado el economista Louis Baudin a diferencia de Mariátegui (que buscaba 
mediante la crítica revolucionaria entender el problema del indio y de la tierra) tiene 
el propósito de entender el Estado Inca y su administración para después rechazar 
dicho sistema (socialista), con la conclusión, de que el sistema socialista no es 
adecuado para la sociedad de su tiempo; por ello recurre a la civilización Inca, 
porque está plenamente convencido (según sus estudios) que la sociedad incaica 
se regía bajo una administración socialista, por lo que este modelo le daría los 
argumentos necesarios para que la sociedad de su tiempo (liberal-francesa) evitara 
el socialismo.  
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Para Baudin el Estado Inca es el resultante de una evolución natural, es una 
formación espontánea y no una creación racional, es un sistema soportado y no un 
sistema querido. La comunidad Inca es una agrupación de naturaleza colectivista, 
ya que implican una utilización en común de los factores de producción.  
Baudin presenta el Estado socialista de los incas bajo fundamentos económicos y 
sociales que lo determinan como una absorción del individuo por el Estado, 
‘’hallándose el bienestar del primero asegurado en forma tal que no sirva sino para 
contribuir a la grandeza del segundo’’ (Baudin, 1973, p.197). 
El economista francés realiza un estudio detallado sobre la administración estatal 
llevada a cabo por los Incas, en el que encuentra fundamentos básicos para 
catalogar el Estado Inca como un Estado socialista, porque en él:  se nivelaron las 
condiciones de la existencia social; se admitió la propiedad individual en una débil 
medida y a título excepcional; la demanda se simplificó al extremo, y se reguló con 
gran fuerza la oferta, equilibrándose la oferta y la demanda por medio de la 
estadística y no por un mecanismo de precios; se reglamentó la producción y el 
consumo por vía de autoridad. El principio de población, la propiedad colectiva del 
suelo, el plan de racionalización de la sociedad, entre otros, son los elementos de 
la estructura administrativa del Estado Inca que desarrolla Baudin en su 
investigación  (Baudin, 1973, p.250). 
Para Baudin el socialismo se presenta sobre todo como una reacción contra la 
escuela de Manchester (doctrina económica liberal); reposa sobre una ‘’acción 
reguladora de un poder central en las relaciones sociales’’ (Baudin, 1973, p.198). 
En la administración incaica la demanda es estrictamente calculada gracias a la 
fijación de las necesidades. 
La oferta se determina por una reglamentación minuciosa de la producción. Para 
lograr este equilibrio, la estadística y el cálculo de los administradores, mediante los 
quipos, jugaron un papel fundamental. De esta manera los funcionarios superiores 
podían saber con exactitud la situación económica que atravesaba el imperio y así, 
realizar labores en consecuencia de los resultados que arrojaban los conteos. El 
68 
 
economista francés reitera que los funcionarios incas contaban absolutamente todo 
‘’los hombres, las mujeres, los niños, los animales, las habitaciones, los bosques, 
las minas, las salinas, las fuentes, los lagos, los ríos, todo es debidamente anotado 
y contado’’ (Baudin, 1973, p.157).  
Los incas aplicaban duras sanciones a los funcionarios que no realizaban el conteo 
de forma correcta, por lo que la estadística y el conteo estaban fuertemente 
reglamentados para evitar el error, ya que esto podía producir ‘’una catástrofe, en 
la superabundancia o carestía de los productos necesarios’’ (Baudin, 1973, p.214). 
Los estados socialistas modernos a diferencia del Estado Incaico (según Baudin) 
se caracterizan por mantener la propiedad privada y la iniciativa individual; el 
‘’Estado socialista Inca’’ se fundamenta mediante las comunidades agrarias que 
representan el orden existente de la época, basándose en el colectivismo. Para 
Baudin este sistema transpuesto al antiguo Perú, ‘’toma una forma mucho más 
acusada que en nuestros países de propiedad individual, ya que reposa sobre un 
fundamento de sociedad colectiva’’ (Baudin, 1973, p.198).   
Sin embargo el autor aclara que el modelo socialista no se puede aplicar llanamente 
al imperio Incaico, ni muchos menos nos permitirá entenderlo en su totalidad; el 
elemento igualitario no es absoluto, y lo soberanos respetan los islotes de propiedad 
que existen. Baudin comprende que el modelo ‘’socialista’’ Inca se remite a una 
noción particular de que hay un interés general (Baudin, 1973, p.245).   
Baudin Reitera que la poderosa administración incaica permitió que esta 
organización estatal ‘’socialista’’ funcionara.  A medida que se iba conquistando 
otros pueblos y tierras, su población era rápidamente jerarquizada, sus tierras 
divididas y reglamentadas. Según Baudin el Estado dividía el territorio en tres 
partes: la primera era atribuida al sol, la segunda al Inca y la tercera a la comunidad 
misma (Baudin, 1973, p.160). 
 Posteriormente se enviaban numerosos funcionarios para que aprendieran sobre 
el nuevo pueblo conquistado, y así decidir, que materiales, semillas y trabajos eran 
los más convenientes para las nuevas tierras. La nueva población era instruida bajo 
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los conocimientos desarrollados por los incas, por lo que se procedía a construir 
canales, se nivelaba la tierra y se edificaban las ‘’terrazas agrícolas’’ obra célebre 
en la civilización incaica (Baudin, 1973, p.159).  
El Estado Inca, según Baudin, reglamentó el incremento de la población (principio 
básico del socialismo) en una serie de normas y políticas, para que la población no 
creciera más rápido que la cantidad de alimentos que producía, por lo que el 
matrimonio era obligatorio, la prostitución estaba prohibida y la poligamia no se 
practicaba más que por los altos funcionarios, el infanticidio y el adulterio eran 
castigados con severidad (Baudin, 1973, p.130).  
Estas reglas favorecieron el desarrollo de la población de forma positiva. No 
obstante, las políticas imperiales también se desempeñaron en ampliar y agudizar 
el cultivo de la tierra, empleado el predominio del factor demográfico en la 
producción de alimentos.  
Sin embargo, el régimen de trabajo efectuado por los incas fue otra causa del 
crecimiento y desarrollo de la población. ‘’el indio se hacía ayudar de su familia en 
el cumplimiento de la tarea que le designaba la ley; en consecuencia, tenía 
tendencia a considerar a sus hijos como capitales’’ (Baudin, 1973, p.105), a pesar 
de ello, el Estado Inca no tenía mayor interés en que la población creciera mucho, 
porque según Baudin las tierras fértiles para el cultivo eran escasas. No obstante el 
Estado cuidaba de su población, tampoco le interesaba que esta disminuyera, 
porque era una de las fuerzas de esta civilización. 
Según las investigaciones llevadas a cabo por Baudin, la sociedad Inca era un 
sociedad fuertemente jerarquizada, la igualdad no existe en la civilización Inca, si 
no entre individuos del mismo rango social, esto podría discernir sobre la idea del 
sistema incaico como socialista, ya que los sistemas socialistas buscan construirse 
sobre la idea de ‘’nivelación’’ social.  
La sociedad Inca se componía desde el Jefe supremo (El Inca), que era el ser 
supremo de la elite, sabio y padre espiritual, el cual veía a su pueblo con 
consideración. El poder era hereditario, el Inca y su hermana (Coya) se unían en 
70 
 
matrimonio, para prevalecer la pureza de sangre. Continuando con el orden 
jerárquico la civilización incaica, dentro de la elite estaban los Amautas que se 
encargaban de enseñar y educar a los futuros gobernantes, la instrucción estaba 
limitada solo para la elite, nadie podía dirigir si no era educado de la forma correcta 
por los Amautas (Baudin, 1973, p.129). 
Los Amautas Habitualmente eran tíos o hermanos del soberano, según Baudin eran 
‘’los jefes de la religión, el gran sacerdote’’ el cual tenía bajo sus órdenes gran 
número de sacerdotes. Para Baudin la civilización Inca era un Estado socialista 
fuertemente jerarquizado.  
La religión estaba fuertemente jerarquizada, así como la mujer. Como ya se 
mencionó la mujer del gobernante, del Inca, era la Coya su hermana. Continuando, 
estaban las vírgenes del sol, divididas en 6 categorías, según su clase social, 
compuesta desde las hijas de grandes personajes hasta las mujeres que no eran 
del Cusco (Baudin, 1973, p.134).   
Los incas por privilegio eran aquellos sujetos que llevaban las orejas perforadas, 
eran capitanes y servidores del Inca, por lo general eran funcionarios civiles y 
militares. Por su parte los Curacas o gobernadores locales, era los encargados de 
administrar los Ayllus y las tierras del Estado Inca. Los incas cuando dominaban 
otro pueblo respetaban las costumbres y las instituciones establecidas, por lo que 
mantenían a los jefes que había aceptado su dominación, dándoles el título de 
Curacas. Sin embargo era obligado a encaminarse al Cusco para informar a los 
gobernantes sobre su comunidad agraria (Ayllu) y para que sus hijos tomaran 
educación especial (Baudin, 1973, p.136).  
Por ultimo en la escala social, (Según los estudios de Baudin) se encontraba el 
pueblo, la ‘’clase media’’: compuesto por pequeños funcionarios, los ciudadanos de 
honor o artistas y los agricultores llamados: Hatunruna.  
No obstante, Baudin menciona a los Yanaconas como ‘’ otra categoría de indios que 
se encuentra colocada al margen de la sociedad incaica: comprende a individuos 
que son verdaderos esclavos ‘’ (Baudin, 1973, p.139).  
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Esta calificación podría ser contraproducente en el trabajo de Baudin y en su 
apreciación del ‘’socialismo Incaico’’, porque para el economista francés, la 
esclavitud se concebía de forma diferente en el antiguo Perú, puesto que ‘’la 
población, entera era esclava. Pero hay que confesar que en un sistema casi 
socialista la diferencia entre el hombre libre y el esclavo es a veces difícil de 
establecer’’ (Baudin, 1973, p.140). 
 En consecuencia, al socialismo incaico planteado por Baudin, se suman fracciones 
de una sociedad esclavista. Estas apreciaciones nos demuestran dos cosas sobre 
la tesis de Baudin:  
1. Baudin cree que la absorción del individuo por el Estado en el sistema 
socialista niega el derecho inalienable sobre la vida de los individuos, porque 
ese derecho es anterior y superior al Estado (léase capítulo 2). Por ello, 
entiende que de una u otra manera la población entera era esclava. 
2. El objetivo principal de Baudin es criticar el sistema socialista de su época 
que para él es equivalente al totalitarismo. Recordemos que para Baudin la 
política económica del régimen de Vichy es paralela a la política económica 
de los sistemas socialistas, en el que el Estado termina subordinando al 
sujeto hasta el punto de que aniquila el individualismo y los valores propios 
de liberalismo. Por tanto, Baudin creía que en la civilización incaica el sistema 
socialista se manifestó y fracasó, y quiere utilizar este ejemplo histórico para 
que la sociedad de su tiempo evite ese camino hacia el socialismo. Asimismo, 
utilizar el socialismo (modelo teórico creado en el siglo XIX) como método 
para comprender la realidad incaica y criticar el modelo socialista de su 
tiempo es presentar algo propio de una época a la que no corresponde. 
Entender una sociedad antigua bajo ideologías modernas es un 
anacronismo, que se presta para contradicciones que desarrollan 





No obstante, cabe mencionar que la obra de Louis Baudin es una de las más 
importantes en los estudios del incario, porque fue una de las primeras reflexiones 
acerca de la económica Inca, lo cual le permitió, acercarse desde diversos campos 
disciplinarios al pasado incaico. El estudio de Baudin tuvo gran acogida dentro de 
los círculos académicos, porque a pesar de las dificultades que tuvo, realizó un 
estudio detallado sobre el Estado y la economía del Imperio Inca.  
Por otra parte, el antropólogo nacionalizado estadounidense John Murra enfocó sus 
investigaciones en el Estado Inca y las comunidades andinas o Ayllus. Para 
comprender el Estado Inca, John Murra se remite específicamente a la organización 
económica; en su investigación no describe la cultura material, ni la tecnología 
andina durante el siglo XV. Por su parte y a diferencia de Baudin y Mariátegui, Murra 
quiere verificar la firmeza de los conceptos teóricos, políticos e institucionales como 
son los de ‘’Estado de bienestar’’ y ‘’redistribución estatal’’, con el fin de demostrar 
como el Estado de bienestar o redistributivo terminaba beneficiando a las clases 
altas y perjudicando a los campesinos que componían los Ayllus; Murra se oponía 
al Estado y pretendía la desaparición de este ( cautivado por la ideología anarquista 
después de su experiencia en la guerra civil española). 
El concepto de ‘’Estado de bienestar’’, se utilizó por diversos intelectuales a 
mediados de los años 40 y 50 del siglo XX, como algo autentico que se podía aplicar 
a los sistemas políticos y económicos de la época. Al igual que Baudin y Mariátegui, 
‘’descubrir’’ estos conceptos en el Estado Inca, contribuía a fortalecer sus ideologías 
para enaltecer o denigrar a las sociedades de la época. Sin embargo, Murra 
consagró su estudio en desmentir la idea de ‘’Estado socialista’’ o ‘’Estado de 
bienestar’’ porque para Murra el Estado Inca era un Estado redistributivo que solo 
beneficiaba a los linajes reales cusqueños y perjudicaba a las Ayllus. Murra 
consideraba que el Estado Inca constituía un factor perverso que alteraba las 
comunidades autosuficientes o Ayllus; el Estado Inca era para Murra una institución 
de funcionarios de origen real, que tenía como objetivo beneficiarse de las 
prestaciones y de consumir el excedente que generaba las comunidades agrarias.  
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Murra utiliza dos conceptos para sustentar su investigación sobre la organización 
económica del Estado Inca: reciprocidad y redistribución.  
Para John Murra las comunidades agrarias, antes del dominio incaico, mantenían 
entre ellos estrechas relaciones de reciprocidad y parentesco, esto producía un 
ambiente de cooperación entre estas comunidades. Cuando el Estado Inca se 
expandió, distorsionó estas relaciones reciprocas entre las comunidades agrarias. 
El sistema de redistribución, desarrollado por el Estado Inca (según John Murra), 
era un sistema nocivo para las comunidades agrarias por que funcionaba 
únicamente en favor del Estado y de la distorsión de las relaciones comunitarias, 
generando clases sociales subordinadas (los Yana, los Mitima, los Aclla) que en 
consecuencia destruía a dichas comunidades.  
Lo anterior demuestra que Murra ve la reciprocidad como algo positivo para la 
sociedad, porque era el sistema que practicaban las comunidades autosuficientes 
antes de la expansión del Tahuantinsuyo y funcionaba de manera armoniosa, 
mientras que el sistema de redistribución estatal (desarrollado por los Incas) era 
nocivo, porque beneficiaba principalmente a los linajes reales cusqueños y no a los 
otros sectores que componían el Tahuantinsuyo. Sin embargo los conceptos de 
Estado de bienestar y redistribución estatal empleados en la obra de Murra fueron 
propuestos por el filósofo Karl Polanyi en 1944. A continuación profundizare en este 
punto.  
Polanyi (Viena, Austria, 25 de octubre de 1886 – Pickering, Ontario, Canadá, 23 de 
abril de 1964) fue un científico social y filósofo que estudió la antropología 
económica. Precisa ‘’la historia y la etnografía señalan varias clases de economías’ 
(Polanyi, 1992) por lo que para él es necesario desarrollar conceptos que ayuden a 
comprender las sociedades y sus sistemas económicos.   
Polanyi cimenta estos conceptos mediante el rechazo a la teoría neoclásica 
(mercados autorregulados) porque para él, esta teoría no logra entender el 
funcionamiento económico en sociedades como la incaica y empieza a buscar en la 
antropología explicaciones y conceptos de las conductas económicas de las 
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sociedades primitivas. Polanyi rechaza el concepto de mercados que denomina 
’’forjadores de precio’’ que se han desarticulado o alienado de las instituciones de 
la sociedad como los linajes, la religión y las relaciones sociales. Además para 
Polanyi, existe la posibilidad de intercambios económicos que pueden darse dentro 
de las etnias o entre etnias, incluyendo los intercambios de larga distancia. Por ello 
Polanyi afirma: que ‘’las sociedades tribales practican la reciprocidad y la 
redistribución y las sociedades arcaicas son predominante redistributivas, aunque 
pueden permitir cierto grado de actividad comercial’’ (Polanyi, 1992).   
Polanyi cree que en las sociedades primitivas no había una noción de ‘’racionalidad 
económica’’ ni de ‘’escasez de bienes’’, por lo que afirma que hay que desprenderse 
de la creencia de que la economía es un campo de actividad en el que siempre han 
sido consientes los seres humanos. Reitera que en estas sociedades primitivas hay 
actividad económica que se sustenta en la producción, circulación y distribución, 
pero que solo se tratan de movimientos o cambios en la tenencia de bienes.  Así, 
las motivaciones de estos movimientos están en las diferentes instituciones 
religiosas, políticas o sociales que componen la sociedad.   
 Para Polanyi la economía humana está sumergida por regla general en las 
relaciones sociales de los hombres.  El hombre no actúa para salvaguardar sus 
intereses individuales en la posesión de bienes materiales, sino para salvaguardar 
su posición social (Polanyi, 2001). 
Por ello, el filósofo austriaco, fundamenta su teoría en el rechazo a la teoría 
neoclásica, sobre la base de considerar que está atada a una ‘’economía que 
funciona con mercados que se han disociado y se han hecho autónomos de la 
sociedad como un todo’’. Y continua: ‘’No hay que olvidar que la teoría económica 
o ciencia económica no es más que una de las diversas disciplinas que se ocupan 
del sustento del hombre desde el punto de vista material… en la práctica no es más 
que un estudio de los fenómenos de mercado…dejando aparte unas cuantas 
generalidades, es totalmente inaplicable a sistemas que no están basados en el 
mercado, como, por ejemplo, a una economía planificada’’:  
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La ausencia de la motivación de ganancia; la ausencia del principio de trabajar por 
una remuneración; la ausencia del principio del menor esfuerzo y sobre todo la 
ausencia de cualquier institución separada y distinta basada en motivaciones 
económicas, no permitirían en sociedades como la civilización Inca, mantener un 
orden en la producción y la distribución, por ello Polanyi se basa en dos principios 
del comportamiento que no se asocian primordialmente a la economía: la 
reciprocidad y la redistribución. El primero opera sobre el sostenimiento de la familia, 
es decir, el hombre actúa en beneficio de su esposa y sus hijos y así lo compensaran 
económicamente por sus actos de virtud cívica. Esta economía, forman parte de las 
relaciones sociales conectadas con el buen trabajo y la buena ciudadanía. Este 
principio de reciprocidad ayuda a salvaguardar la producción y el sostenimiento 
familiar (Polanyi, 2001, p.96).  
El principio de redistribución se basa en entregar una parte sustancial del producto 
total del territorio, por los ‘’Cabecillas’’ de la aldea al jefe que la almacena. La 
reciprocidad y la redistribución pueden asegurar el funcionamiento de un sistema 
económico sin el auxilio de registros escritos, por medio de una robusta 
administración, porque la organización de las sociedades en cuestión, satisface los 
requerimientos de tal solución con el auxilio de patrones tales como el de la simetría 
y la centralidad. 
Por ello para Polanyi esta organización social y económica, proveerá los medios 
materiales para una exhibición exuberante de abundancia en todos los festivales 
públicos. En tal comunidad queda descartada la idea del beneficio; se desprecia el 
regateo, este sistema económico, en efecto es una mera función de la organización 
social (Polanyi, 2001, p.98). 
En el estudio general que realiza Polanyi sobre las sociedades del pasado y sus 
sistemas económicos en su obra ‘’La gran trasformación’’, civilizaciones como la 
incaica, poseían un gran número de almacenes a su disposición, que estaba 
preparado para recibir el producto de la actividad campesina ya se tratara de los 
cazadores, alfareros, tejedores o cualquier otra clase. El producto se registraba 
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minuciosamente y, en la medida en que no se consumiera localmente, se transfería 
de los almacenes más pequeños a los más grandes, hasta llegar a la administración 
central.  Por ello se realizaban pagos en especie tomados de los almacenes de 
todas las clases, donde se distribuían los bienes más variados para uso y consumo 
principalmente de la parte no productiva de la población,  funcionarios, militares y la 
clase ociosa,  (Polanyi, 2001, p.100).  
Continuando con Murra, para el antropólogo, el Estado Inca siempre fue el elemento 
mediador en la transacción de bienes y servicios en que los individuos se 
comprometiesen unos con otros para realizar actividades en conjunto o para 
establecer redes de intercambio. Esto fue un principio fundamental en la sociedad 
andina prehispánica, por lo tanto las transacciones económicas solo fueron posibles 
a través de una relación de persona a persona, o de institución a institución. 
El Estado Inca funcionaba como un mercado: absorbía la productividad de una 
población autosuficiente y “cambiaba” este excedente en la alimentación del 
ejército, de quienes servían en la mita o en la familia imperial, tratando de paso de 
ganarse la lealtad de los beneficiados. El excedente sería destinado, por 
consiguiente, al gigantesco ejército, a los campesinos que trabajaban la mita, a los 
que servían a la familia imperial, así como a ésta misma. El objetivo final sería ganar 
la “lealtad” de los beneficiarios y allegados (Polanyi, 2001, p.142).  
El excedente salía de los campesinos, beneficiaba a la élite real y volvía luego en 
parte a los campesinos con el objeto de asegurar su lealtad. Sin embargo tal sistema 
no pudo soportar la enorme expansión del Tahuantinsuyo. Todo lo cual condicionó 
cambios estructurales que amenazaron la autosuficiencia campesina (Polanyi, 
2001, p.195). 
La reciprocidad Andina refleja la división interna entre intercambios simétricos y 
asimétricos, en el cual el primero se caracteriza como intercambio entre partes 
iguales, es decir entre los miembros de una misma comunidad y el segundo se da 
entre parte desiguales, es decir el valor de los que se da puede ser menor al valor 
de lo que se recibe a cambio (Murra, 1975). 
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En los orígenes preincaicos las instituciones de reciprocidad y redistribución 
proveyeron lo base para el desarrollo del Estado Inca que se estableció como el 
centro, por tanto, los recursos convergían y se distribuían a diferentes Ayllus. Murra 
reitera que en la civilización incaica, debido a la ausencia de la moneda, los 
intercambios económicos se hacían bajo la reciprocidad, eso es, el intercambio por 
la donación de un bien y un servicio.  
Murra identifica 3 principios fundamentales de la organización socioeconómica de 
las sociedades andinas las cuales son: La reciprocidad, la distribución y el control 
vertical de la ecología. Los miembros de las comunidades rurales (ayllu), unen sus 
vínculos por medio del parentesco, y también entren las relaciones reciprocas, 
igualitarias entre sí. 
 El Estado Inca mediante las relaciones de producción se vincula por intermedio de 
la reciprocidad y la redistribución, es decir que el Inca como centro de convergencia 
y emergencia de toda actividad en el mundo andino recibe de sus súbditos 
prestaciones de trabajo en las tierras directamente controladas por él, 
redistribuyendo productos en casos de necesidad, cumpliendo funciones religiosas 
y así asegurando la paz del Imperio. 
 
Hacia el año de 1500 los incas habían incorporado gran número de tierras y 
asentamientos, estos asentamientos se componían de varios ayllu o grupos de 
parentesco (Murra, 1975, p. 62).  
La tierra era cultivada por cada grupo de parentesco, por lo que cada comunidad de 
estas era autosuficiente, sin embargo los incas después de conquistar una región, 
todo pasaba a ser propiedad del Estado (rebaños, bosques, tierras, y aguas). El 
Estado Inca aseguraba la paz, evitando así las guerras por tierras, por derechos de 
regadío o pastos, según Murra esta era la ‘’ideología incaica’’ para someter a estas 
comunidades (Murra, 1975, p. 66).  
Sin embargo, a pesar de la apropiación de sus tierras por parte del Estado Inca, las 
comunidades étnicas, asumía una considerable responsabilidad por el bienestar 
78 
 
propio, porque el Estado no se encargaba de eso, ni podía hacerlo. La sociedad 
local, de carácter étnico, continuó organizando los esfuerzos de sus miembros de 
un modo que asegurara el acceso de todos los bienes estratégicos del grupo  
(Murra, 1975, p. 193).  
El Estado Inca no se entrometió en la organización interna de las comunidades 
agrarias (Ayllu), ni con los dioses locales y tampoco intervino en las formas locales 
de tenencia, en la periódica redistribución de tierras ni en las medidas tradicionales 
para asegurar el bienestar en una sociedad agrícola organizada en torno al 
parentesco, mientras fueran trabajadas las tierras del Estado y mientras el 
campesinado (Ayllu) autosuficiente, se mantuviera ligado al Tahuantinsuyo, el 
Estado no veía la necesidad de entrometerse en las dinámicas económicas, 
sociales y culturales del Ayllu (Murra, 1975, p. 193). 
Esto quiere decir que todas las comunidades agrarias o grupos étnicos que fueron 
integradas al Tahuantinsuyo no tenían los privilegios de un sistema reciproco, más 
bien estos privilegios estaban arraigados al Inca, a las instituciones religiosas y a 
las elites.  Este método es denominado por Murra como ‘’las rentas del Estado’’; 
esto implicaba un ‘’tributo’’ por parte de las comunidades agrarias, que no se 
reflejaba en forma de bienes materiales, si no en forma de trabajo por parte del Ayllu 
hacia el Estado, como el trabajo de la tierras estatales, el tejido de telas usando la 
lana del Estado y el servicio militar (Murra, 1975, p. 142).   
Sin embargo, a medida que el Estado Inca fue expandiéndose, las comunidades 
agrarias fueron sometidas sistemáticamente a diversas obligaciones. El Estado Inca 
enviaba Curacas o jefes instruidos a cada comunidad agraria, para que 
‘’administraran’’ correctamente esta.  Por su parte, la comunidad agraria también 
tenía que ofrecer tributo a este jefe (Murra, 1975, p. 143).  
Este sistema de redistribución es considerado por Murra como injusto, porque eran 
muy pocos los beneficios para las comunidades agrarias y abundantes para el 
Estado.  Los ayllus tenían que labrar y beneficiar las tierras del Sol y del Inca en 
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primera instancia, del mismo modo cumplían con las obligaciones de los curacas, y 
por ultimo cumplían con las tareas comunales (Murra, 1975, p. 143). 
Los diferentes bienes generados por el tributo del trabajo eran almacenados en las 
Qollqas (Depósitos de almacenamiento de comida, u otros productos), para su 
periódica redistribución entre las comunidades agrarias, sin embargo también se 
redistribuían en caso de sequias, guerras etc. Según Murra esto convenció a 
diversos cronistas y estudiosos modernos que el Estado Inca ‘’controlaba la vida 
económica del país y lo hacía esencialmente con fines de bienestar’’ (Murra, 1975, 
p. 176). 
Pero para el antropólogo estadounidense, tanto los cronistas como los estudiosos 
modernos, menospreciaron la autosuficiencia y la reciprocidad de las comunidades 
agrarias, que resistió incluso después de la caída del Imperio Inca.  El Estado Inca 
monopolizo el intercambio y la distribución de los productos, lo que posteriormente 
erradicaría el sistema del trueque entre las comunidades o Ayllus. En este sentido 
reitera Murra ‘’el Estado Inca actuó como un mercado: absorbió la producción 
‘’excedente’’ de una población autosuficiente y la ‘’cambio’’ alimentando a los linajes 
reales, al ejército y algunos funcionarios’’ (Murra, 1975, p. 176).  
Para Murra el sistema de redistribución de los incas se cimentaba en organizar 
sistemáticamente la producción de excedentes, mediante la Mita o el tributo, por lo 
que el Estado Inca construyó una maquinaria administrativa  para planificar y 
verificar los ingresos que este recibía. Esto concluyó en la construcción de los 
Qollqas o depósitos, indispensables para la redistribución. 
No obstante Murra encuentra en las crónicas, que hay diferentes posiciones acerca 
de los depósitos. Unos oscilan en que los productos que estaban en los depósitos 
se distribuían exclusivamente a los linajes reales, a los altos funcionarios y al 
ejército, es decir que no se repartían al pueblo ni a las comunidades agrarias. Por 
su parte hay otros cronistas, que hablan de ‘’depósitos comunales’’ en los que se 
distribuían los productos almacenados entre los Ayllus (Murra, 1975, p.188). 
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Parece ser, como se mencionó anteriormente, que el objetivo principal del 
almacenamiento en los Qollqas, era la formación de reservas para tiempos de 
necesidad, sin embargo, Murra cuestiona la idea que se venía acentuando en los 
diversos círculos académicos sobre los Qollqas y sus reservas acumuladas para el 
bienestar público. El antropólogo mediante los datos (investigaciones arqueológicas 
robustecidas por los escritos cronistas) revela que la gran mayoría de estos 
depósitos no eran lo suficientemente grandes como para proporcionar un sustento 
a gran escala para la población incaica del siglo XV, por lo que concluye que las 
reservas en los depósitos eran exclusivamente para el ejército, las elites del Cuzco 
y la iglesia mantenidas con estos excedentes estatales (Murra, 1975, p. 189).  
En conclusión para John Murra, el sistema económico de redistribución practicado 
por los incas determinó el desarrollo y la expansión del Tahuantinsuyo porque el 
Estado se convirtió en actor principal en el intercambio de bienes. ‘’El Estado recibía 
la mayor parte del excedente de las producción campesina y de los artesanos a su 
servicio y a su vez redistribuía la mayor parte de estos productos entre diversos 
segmentos de la población’’ (Murra, 1975, p. 198). 
El truque de diversos artículos y productos entre las diversas poblaciones integradas 
a la civilización Inca (costa, sierra, climas templados) fue mediado por el Estado 
Inca, y por la creación de las rentas estatales que orientó a las comunidades 
agrarias a practicar este sistema y a abandonar gradualmente el intercambio o 
truque entre las comunidades autosuficientes que se venía practicando desde 
tiempos preincaicos (Murra, 1975, p.198).  
Sin embargo en el estudio de John Murra, no se evidencia las características 
económicas y sociales internas de las comunidades, además Murra no distinguió 
entre las familias extensas que provenían de periodos preincaicos y las familias 
pequeñas que convivían en estas comunidades agrarias. El antropólogo solo asintió 
sobre presencia de pequeños campesinos en los ayllus. Entre el Estado Inca y las 
grandes familias nobles de las comunidades agrarias, exigieron diferentes 
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mecanismos de intercambio, que no se mencionan en la investigación realizada por 
Murra.  
Por otro lado el análisis de Murra sobre la institución de las Mitas es muy precario. 
Murra describe que el trabajo realizado por los campesinos beneficiada en su 
mayoría a las elites del cusqueñas, sin embargo la fuerza de trabajo campesina era 
utilizada, además de la elaboración agrícola, para la trasformación de la 
infraestructura física a lo largo y ancho del imperio incaico (red de caminos, obras 
de irrigación, puentes, preparación y disposición de diversos suelos para la 
agricultura) lo cual beneficiaria directamente a los trabajadores campesinos y a las 
familias de los ayllus y no exclusivamente a los linajes reales de Cusco, el ejército 
y la iglesia (Corro, 2012). 
Como se evidencia en el segundo capítulo del presente documento, el Estado era 
visto por John Murra como el ‘’factor perverso’’ de la sociedad, esto puede ser 
originado por su experiencia en la guerra civil española (ver capítulo 2) que lo 
llevaron reflexionar acerca del Estado, como forma de organización política, dotada 
de poder soberano e independiente. Murra seguidor apasionado de las ideas 
anarquistas, creía en la abolición del Estado (de todo tipo de gobierno), y de todo 
tipo de autoridad, que imponga un control social sobre los individuos, porque son 
nocivos para el hombre. 
 
Una de las características más importantes del anarquismo radica en promulgar la 
autosuficiencia, el cual una persona, una comunidad o una sociedad puede 
abastecerse por sí mismo-a para satisfacer sus necesidades básicas y más 
importantes.  
Estos conceptos se ven reflejados en su investigación, los cuales emplea para 
analizar la dinámica de los Ayllus (como autosuficiencia y reciprocidad) y del Estado 
(como redistribución). Además describe que la expansión del Tahuantinsuyo impuso 
el sistema de redistribución estatal, transformándose en ese ‘’factor perverso’’ que 
aniquilo las comunidades agrarias y su sistema de autosuficiencia. 
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Para Murra el Estado Inca era un institución formada por burócratas de origen real, 
que buscaban beneficiarse de las rentas estatales y de las prestaciones rotativas 
de las comunidades agrarias, con el objetivo de absorber el excédete del trabajo 
realizado por los campesinos de los ayllus. Por tanto, su estudio está condicionado 
por sus ideales anarquistas, en el que quiere demostrar mediante un ejemplo 
histórico que el Estado es perjudicial para los individuos y las sociedades, como lo 
fue el Tahuantinsuyo que destruyó las comunidades autosuficientes preincaicas que 
vivían en armonía. 
Este condicionamiento a la hora de analizar una sociedad del pasado es un ejemplo 
claro sobre los inconvenientes que pueden causar los anacronismos para la 
investigación histórica. En este caso, tratar de entender el Tahuantinsuyo como un 
Estado redistributivo, (concepto creado en Europa en el año de 1944) y como un 
‘’factor perverso’’ (idea proveniente del anarquismo), se presta para confusiones en 
el ejercicio de la investigación. Sin embargo la obra “murriana” fue uno de los 
estudios más significativos de la economía incaica, que trascendió a diversos 
campos. Los conceptos de ‘’control vertical de un máximo de pisos’’, ‘’reciprocidad’’ 
y ‘’redistribución’’, fueron acogidos por gran número de intelectuales para 
emplearlos en sus investigación, y también para proyectarlos a las ideologías de 
diferentes organizaciones, movimientos indígenas, movimientos campesinos, 
movimientos sociales, partidos políticos, e incluso los adoptaron gobiernos de la 
región andina. 
Respecto a las ciencias sociales, diversos estudios buscaron identificar estos 
mecanismos desarrollados por John Murra en los diferentes grupos campesinos e 
indígenas de la región andina. Estos conceptos mencionados fueron adoptados 
para revindicar las luchas campesinas e indígenas, de hecho en algunos países el 
pensamiento ‘’murriano’’ se constituyó como ‘’único’’, y dominó las diferentes 




















El balance comparativo demuestra que los investigadores citados, han construido 
gran parte de sus estudios mediante los cronistas y las fuentes arqueológicas, 
antropológicas y etnológicas.  Como se sabe, los Incas no dejaron documentos 
escritos, los españoles solo podían informarse verbalmente. Los indios disponían 
del Quipo, que constituía el sistema de escritura y contabilidad de los Incas. Era un 
artefacto nemotécnico que se desplegaba mediante cuerdas de lana o de algodón 
de diversos colores y, en estos, nudos.  
 
Tomado de: https://www.ancient.eu/Quipu/ 
Mediante los Quipos los ‘’historiadores’’ del Imperio Inca, retenían acontecimientos 
pasados y trasmitían su relato a sus sucesores. El imperio Inca fue muy estricto en 
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el ejercicio de la historia, cada provincia, o Ayllu, contaba con historiadores 
particulares, por lo que los gobernantes Incas los reunían e interrogaban, para 
plasmar los sucesos más importantes que habían señalado el reinado de sus 
antecesores.  
Esto lo realizaba sobre grandes planchas ornamentadas en oro, que se guardaban 
en el templo del sol, y solo podían a acceder a ellas los gobernantes y los sabios. 
Por otro lado las crónicas relatan, que en la época de la conquista los indios habían 
olvidado completamente la existencia de las civilizaciones antiguas. Esto demuestra 
los fallos de tal sistema. Gracias a las exploraciones arqueológicas mencionadas en 
el primer capítulo, gran parte de la historia de la época pre-incaica se pudo 
reconstruir; la memoria colectiva que caracteriza tanto a estos pueblos de sur 
América, no se extiende más allá de doscientos años, por lo que es muy difícil 
encontrar información remota en la memoria de los indios. 
Sin embargo la investigación de Mariátegui demuestra que no es así; mediante la 
fuente oral, Mariátegui rescata parte de las costumbres y tradiciones de los incas 
que habían sobrevivido en la memoria de los indígenas y campesinos de su época. 
Reconocer al indio como alguien diferente, que no forma parte de la sociedad común 
del Perú, identificando esos rasgos incaicos que se habían ‘’acoplado’’ a las 
costumbres de los colonizadores españoles, es una de las características más 
importantes de la investigación realizada por el escritor peruano. A pesar de que 
Mariátegui no investiga las crónicas con el rigor que lo hace Baudin o Murra, emplea 
para su investigación una fuente muy importante y valida, que los otros 
investigadores no exploran para sus respectivas investigaciones.  
Los españoles ansiosos por encontrar minerales preciosos, interrogaron en exceso 
a los indios, que en muchos de estos casos no encontraron respuestas 
satisfactorias. Además los españoles tuvieron diversas dificultades para 
comprender una sociedad tan diferente a la suya, por ello en muchas de las 
crónicas, sus relatos tergiversan la realidad incaica, y explican de manera errónea 
muchas de las instituciones Incas. Por ello Louis Baudin clasifica y estudia las 
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crónicas con el rigor que lo hace, porque para Baudin, la única manera de 
reconstruir la historia de los incas es mediante los escritos de los cronistas y todos 
los sucesores que escribieron acerca del Imperio de los Incas, corrigiendo y 
complemente las crónicas, con la ayuda de la arqueología y la etnología.  
Por otro parte, la metodología desarrollada en la investigación de John Murra 
consigue abarcar periodos de tiempo anteriores a los incas, lo cual le permite 
observar de manera más precisa, como se constituyó el Tahuantinsuyo. Utilizar las 
crónicas corroboradas con el dato etnográfico, fue un gran avance para la 
investigación de las culturas prehispánicas. También su investigación se benefició, 
por los avances tecnológicos que ocurrieron en el campo de la arqueología como, 
la palinología, introducida en las excavaciones por los ingleses Hyde y Williams en 
1944 y el método de datación por radiocarbono o carbono-14, disciplina de la 
botánica dedicada al estudio del polen y las esporas. La palinología sirvió de gran 
apoyo a otras áreas de estudio paleontológicas para la deducción de resultados 
ambientales. Es también usada en arqueología. Técnica basada en isótopos más 
fiable para conocer la edad de muestras orgánicas de menos de 50.000 años. 
Descubierto en 1940 por Martin Kamen y Sam Ruben. 
 Estos avances permitieron a la arqueología tradicional, indagar sobre nuevos 
aspectos sociales de las antiguas culturas que se estudiaban. Por tanto, en las 
fuentes arqueológicas empleadas en la investigación de John Murra, a diferencia de 
las de Baudin y Mariátegui, se encuentran estudios más precisos sobre todos los 













El ejercicio de la investigación histórica corresponde captar una época histórica 
concreta y en este mismo plano rastrear, descubrir y comprender las 
particularidades históricas del periodo que se esté investigando, evitando 
transponer a una sociedad formas sociales, políticas, económicas, culturales. Etc. 
que le hayan sido ajenas.   
Sin embargo a lo largo de este estudio, se ha evidenciado que los investigadores 
han empleado teorías sociales de su época, para comprender el mundo y la 
organización estatal incaica. Esta práctica si no se hace adecuadamente, puede 
desarrollar consecuencias adversas para la investigación, causando el 
anacronismo.  Una de ellas es que desnaturaliza el conocimiento de esas formas 
singulares de vida de las diversas sociedades que han existido a través del tiempo. 
El anacronismo histórico en la investigación, tiende a universalizar ciertas formas 
sociales e ideológicas del presente, proyectándolas en el pasado. Para el profesor 
Renán Silva, esto sería un equivalente al etnocentrismo criticado por los 
antropólogos, porque el etnocentrismo al igual que anacronismo tiende a llevar a 
una persona o grupo social a interpretar la realidad a partir de sus propios 
parámetros culturales.   
Pero ¿Cómo y por qué se origina el anacronismo histórico? 
Para el profesor Renán silva, buena parte del anacronismo se relaciona con el 
‘’desconocimiento’’ de las dimensiones básicas de una sociedad (el tiempo, el 
espacio y el lenguaje), por lo que en este orden de ideas, el etnocentrismo y el 
anacronismo son ‘’hermanos gemelos’’ (Silva, 2009).  
Sin embargo, en esta investigación, se ha evidenciado, que el desconocimiento, no 
es el único factor que origina el anacronismo en una investigación histórica, de 
hecho muchos investigadores son conscientes de ello, sin embargo deciden hacer 
caso omiso, ¿Por qué? el análisis historiográfico desarrollado en esta investigación, 
demostró que diversos investigadores a lo largo del siglo XX, deciden estudiar 
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sociedades antiguas, con el objetivo de legitimar o invalidar las ideologías de la 
época (como el caso de Baudin, Murra y Mariátegui).  Como se reveló en el segundo 
capítulo, los investigadores citados no solo utilizan las formas sociales de su 
sociedad para entender sociedades antiguas, sino que, legitiman e invalidan estas 
formas sociales o ideologías, según el resultado que obtuvieron de sus 
investigaciones sobre las sociedades antiguas.  
El ejercicio de la investigación histórica, debe evitar escribir a partir de intereses 
particulares e identidades políticas de grupo en contextos de grandes urgencias 
políticas, como es el caso particular de la primera mitad del siglo XX. El anacronismo 
histórico, terminó promoviendo una experiencia propia como si fuera universal, que 
conllevo a relegar las técnicas de objetivación que se había promovido en las 
ciencias sociales. Como reitera Ramos (2017) ‘’Proyectar hacia el pasado nuestras 
propias formas de pensar, sentir y valorar es negar la historia misma’’, y continua 
‘’Reconocer la diversidad y el cambio en las sociedades humanas fue lo que 
potenció las ciencias humanas y sociales’’(p.1). 
El vínculo que ha coexistido entre pasado y presente, ha sido objeto de diversas 
discusiones entre los historiadores, el anacronismo histórico de una u otra forma 
desde el presente oculta el pasado, por lo tanto, para el profesor Silva, la relación 
que existe entre pasado y presente no es algo simple y sencillo, es más bien una 
relación compleja, que no debe ser simplificada para el ejercicio de la investigación 
histórica.  
El investigador debe tomar distancia de las acciones políticas que se estén 
desenvolviendo en su época. Sin embargo, diversos intelectuales (como los citados 
en este análisis historiográfico) hicieron caso omiso a este precepto de la 
investigación histórica; comprometidos con grupos y partidos políticos, con 
diferencias ideológicas en el campo político nacional e internacional, construyeron 
y reflexionaron a cerca del pasado.  
Esto generó diversas consecuencias en el resultado de su investigación, el profesor 
Silva reitera que ‘’el pasado se debe estudiar de una manera compleja y critica, que 
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evite proyectar nuestros propios anhelos políticos a una sociedad del pasado’’ 
(Ramos, 2017, p.1).  
Por los motivos mencionados, al momento de investigar y reflexionar sobre el 
pasado, se deben adoptar enfoques teóricos e historiográficos que contengan gran 
rigor crítico y que examinen con cautela las diferentes características de una 
sociedad del pasado, apoyándose en los diversos campos de las ciencias sociales.  
La investigación histórica, debe construir estrategias para indagar el pasado, y así 
evitar los anacronismos históricos y sus diferentes consecuencias para el ejercicio 
de la historia. Dentro de las ciencias sociales ya existen diversas estrategias de 
investigación para reflexionar e investigar sobre el pasado de manera crítica y 
compleja.  
A diferencia de Baudin que se apoyó en el socialismo de su época para comprender 
la sociedad incaica y Murra que tuvo como base los conceptos de reciprocidad y 
redistribución para comprender el Estado Inca (como se ha visto a lo largo de esta 
investigación), el ejemplo que nos brinda la obra de Mariátegui para reflexionar e 
investigar sobre el pasado de manera crítica y compleja, empleando una teoría 
moderna para comprender una realidad antigua, es uno de los más indicados. 
El escritor peruano consigue construir estrategias para indagar el pasado y analizar 
el problema del desarrollo histórico del Perú. Aunque el marxismo tiende ser una 
teoría universal e intenta comprender estas sociedades antiguas mediante el 
concepto de modos de producción, Mariátegui sabía que el marxismo como sistema 
filosófico, político y económico propiamente europeo no comprendía del todo la 
sociedad incaica, ni el problema del desarrollo histórico del Perú. 
 Sin embargo el escritor peruano creía firmemente que estos problemas se podían 
entender por medio del socialismo si se estudiaba propiamente la coyuntura 
peruana y los problemas que la rodeaban, como el colonialismo, el semi-feudalismo, 
la tierra, el indio y su historia. En síntesis, Mariátegui inserta el socialismo dentro la 
tradición peruana y en este orden de ideas estudia la historia del Perú de manera 
compleja y critica, construyendo nuevos conceptos como ‘’colectivismo agrario’’, 
92 
 
‘’comunismo incaico’’, etc. para analizar y comprender las características de la 
sociedad incaica. Recordemos que para Mariátegui el socialismo debe estar 
conectado con la realidad de cada país, de cada pueblo de manera que construya 
estrategias y conceptos para comprender los diversos problemas que los aquejan, 
en palabras de Mariátegui ‘’No queremos, ciertamente, que el socialismo sea en 
América calco y copia. Debe ser creación heroica. Tenemos que dar vida, con 
nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje, al socialismo indo-americano. 
He aquí una misión digna de una generación nueva” (Mariátegui, 1928). 
Continuando con lo anterior, esta investigación planteó el análisis historiográfico 
como estrategia de investigación crítica hacia el pasado, que aborda los diversos 
problemas metodológicos y conceptuales a través de la lectura y escritura de la 
historia. Si bien el análisis historiográfico es un examen de las investigaciones más 
significativas en torno a un tema específico, (mediante la lectura de los textos, la 
investigación del contexto y el análisis de los discursos de los autores que se van a 
investigar, sobre un tema específico, que busca identificar teorías, métodos, 
enfoques y fuentes) proporciona las herramientas necesarias para investigar a 
cerca del pasado de forma crítica y compleja, evitando los anacronismos históricos, 
tan confusos para la investigación histórica.  
El análisis historiográfico, demostró la importancia del vocablo contexto, Según la 
RAE: Entorno físico o de situación, político, histórico, cultural o de cualquier otra 
índole, en el que se considera un hecho. Como estrategia de investigación en las 
ciencias sociales, ya que permite entender las causas de procesos complejos que 
describen las tensiones que generaron los hechos. Para el investigador Gonzalo 
Cataño el vocablo contexto aparece como ‘’el conjunto de hechos mediante los 
cuales los miembros de un grupo definen, de manera parecida, las situaciones en 
las cuales se ven implicados’’ (RAE, p.511).  
De igual forma el vocablo contexto es muy importante para la sociología del 
conocimiento, debido a que su interés se basa en las ‘’relaciones entre el 
conocimiento y otros factores existenciales de la sociedad y de la cultura’’ (RAE, 
93 
 
p.512), por ello mediante el contexto la sociología podía explicar cómo y porque se 
generan ciertas ideas, alcanzando la mente de las personas incidiendo 
directamente en su forma de actuar y pensar. 
Las personas no actúan a partir del vacío, si no de acuerdo al contexto, su forma de 
actuar y de pensar esta entrelazada por un conjunto de relaciones que guían y 
gobiernan su vida. Por ello estudiar el contexto con atención, es muy importante 
para la investigación histórica y el análisis historiográfico, porque permite entender, 
como esta red compleja de situaciones y relaciones, que se desenvuelven en la vida 
cotidiana de los investigadores (como sus estudios, sus relaciones sociales, sus 
trabajos etc.) inciden en el resultado de sus investigaciones.  
Mediante este enfoque, el análisis historiográfico, puede explorar los más diversos 
escenarios sociales y culturales que rodean la vida de los hombres y mujeres en 
pos de sus objetivos, percibiendo los escenarios que se enlazan y entretejen, 
identificando el entorno social, político, económico, religioso y jurídico, para explicar 
el medio en el cual actúan los individuos. El análisis historiográfico es un método 
que investiga los fenómenos históricos desde las diversas interpretaciones que se 
han realizado en torno a un tema específico, porque la significación no es única y 
definitiva sino provisional y susceptible de diversas interpretaciones. En el proceso 
de examinar esas interpretaciones, (el texto, el contexto, el método, el enfoque 
teórico etc.) se indaga sobre todos los fenómenos históricos que están alrededor de 
dicha interpretación, exigiendo al investigador elaborar un análisis más rigoroso y 
exhaustivo sobre un tema específico.   
Por otro lado, es claro, que para el análisis historiográfico, las verdades absolutas 
no existen, todo es cuestión de interpretación, y esto nos lleva a múltiples verdades 
que se pueden ver e interpretar de muchas formas. Este significado de la verdad no 
solo promueve el dialogo, sino que sirve además para desarrollar una política 
democrática. Para el filósofo italiano Gianni Vattimo, la ideología es una falsa 
conciencia porque es parcial; los hombres no ven lo verdadero, porque ven el todo 
(2010, p.11).  
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La valorización de la verdad ha condicionado la experiencia de la cotidianidad del 
hombre, así como también lo ha hecho con la religión, la filosofía y la política.  
Vattimo percibe diferentes tipos de realidades y de verdades, por lo que para el 
filósofo la cultura occidental es ‘’cada vez más pluralista’’, la información y la 
comunicación son un juego de interpretaciones, en la que se ‘’mueve’’ la verdad,  
(Vattimo, 2010, p.15) afirma que el único horizonte de la verdad política de nuestros 
días es la construcción de las condiciones epistemológicas para el diálogo social e 
intercultural.  
El análisis historiográfico presentado en esta investigación describe diferentes 
interpretaciones a cerca del Estado Inca y su organización, si bien, uno de los 
objetivos principales era demostrar el riesgo del anacronismo para la investigación 
histórica, también se describió, los aciertos y desaciertos que los investigadores 
estudiados tuvieron entorno a este tema. Con este análisis, se pudo percibir 
diversos tipos de realidades e interpretaciones, en la que se ‘’mueve’’ la verdad. Por 
ello el análisis historiográfico debe estudiar las diversas interpretaciones que existen 
dentro de un tema específico, de manera compleja y crítica, que tendrá como 
resultado, enriquecer la investigación histórica, bajo la idea de que no hay una 
verdad universal ni absoluta.  
Aunque este estudio se propuso demostrar el peligro del anacronismo para la 
investigación histórica mediante el análisis historiográfico, también quiere revindicar 
el saber indígena fuera de las interpretaciones eurocéntricas, pretendiendo romper 
ese discurso colonial que justificaba la colonización, mediante la desvalorización,  la 
‘’diferencia’’ que justifica la colonización. Esa desvalorización residió en la diferencia 
religiosa, lingüística y cognitiva, impuesta por la cristiandad (Mignolo, 2002). 
Por tanto investigar a los incas fuera de estos discursos e interpretaciones es muy 
importante para revindicar nuestra latinoamericanidad. Los Incas fueron la 
civilización más importante de América del Sur e influenciaron a gran parte de tribus 
indígenas (situadas desde el sur de Colombia hasta el norte de Chile) que acogieron 
estos saberes y conocimientos. Estudiar a los Incas revindica esos grandes 
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conocimientos en agricultura, irrigación, astronomía, botánica etc. que siguen 
siendo muy valiosos para el saber latinoamericano y su relación con la naturaleza, 
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